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CASABLANCA

ARGUMENTO DE LA PELICULA

CAPITULC PRIMERO

DOS PASAPORTES

El mayor .Strasser cruzó una
pierna sobre otra y encendi5 un
eigarrillo, el último antes de que

aparato aterriza.ra en el aeró
dromo de Casablaaca. A través de
la ventanilla podía ver las blan
tas cúpulas de los edificios de la
ciudad marroquí y los alto..; almi
nares del barrio de la Medina.
A lo lejos, cabrilleaban lás

aguas del Atlántico y unas ver
cies palmeras se balancea'oan jun
to a la muralla de la eluclad vieja.
Pere el mayor Stra36er, gran via
jero, no admiraba en aquel mo
mento el paisaje ni el exetismo de
la famosa capital africana.
Estaba demasiado preocupacio

por el asunto que lo llevaba a Ca
sablanca, para perder el tiempo
en vag,as consideraciones estéticas.
El era, 6implemente, un milNar
que tenía una misión que eumplir,
no un vulgar turista. Acababan
de asfsinar a des de sus eorreos
en el desierto no ocupado. Y el'

asesino se había dirigido a Casa
blanca. Era preciso detenerlo y
recobrar cuanto antes los <103 pa
saportes, firmados por el mismo
genera: We:y-gand. Eran documen
tes excepeionales. puesto que no
pod;an ser anulados por nadie. Y,
aderaás, estaban en blanco, es de
eir, que padían ser extendidos a
nombre de cualuiera.
Se irnponía terminar con 12 anó

mala situación de Casablanca- La
ciudad se había eonvertído en el
refugio de todos los fugitives de
Europa que buseaban un pasapor
te para trasladarse a Lisboa y a
Amer!ca después, El mayo: Stras
ser cerró 'los pufios con fuerza.
Sa;:ía que en Casablanca se onns
piraba, Había allí muehos partida
r;os de la Francia Líbre y de los
ingleses, y el rebre.senta.nte del
Tercer Reich se proponía terrn;.
nar con aquel estado de cosas.

Poco antes, mientras el avión
volaba per Ja costa, había pedido
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eseuchar, graciaa a la radio, el
-mensaje transmitido a través de

ernisora de la policia de Casa
blanca:
"A todae las estaciones... Aca

ban de ser asesinados en el tren
de Orán dos correos alemanes por
tadores de importantes documen
tos. Se sunone que el asesino y
sus cómplices se dirigen a Casa
blanca. Vigilen a todas las perso
nas sospeehosas y regístrenlas, en
busca de los documentos robados.
;Importante!"
Mientras li. orden se ctmplía a

rajatabla, no dejando hueco por
registrar ni sospechoso o recién
Ilegado por detener, a sangre y
fuego al menor intento de evasión,
con el consiguiente pánico en toda
la ciudad, donde campeaban los
más audaces y pintorescos rata
ros, que vaci.aban diestramente
los bolsillos de muchos incautos,
Strasser sonreía ligeramente al
recordar el e,ategórico mensaje,
redactado, naturalmente, por el

prefeeto de policía de Casablanca.
z,Conio sería el capitán Louis Re
nault? ¿Uno de aquellos oficiales
franceses que ocultaban el odio y
la traición bajo una máseara de
cortesf a ?

1Bah! Eso irnportaba poco. El
sabría dominarlo con mano dura.
Y, sobre todo, debía impedir que
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aquel maldito Víctor Laszlo pudie
ra salir de la ciudad, en caso de
que ya hubiera llegado a Casa
blanca. Allí terminarían definiti
vamente sus aventuras.

Se interrumpló el curso dé sus
pensamientos al clarse cuenta de
oue el poderoso aparato empezabs4
a descender. El calor era sofu
cante y el sol brillaba como una
bola de fuego sobre los blancos
tejados de la ciudad. En el aeró
dromo había algunos hombres for
mados.
—Lta misión alemane en Casa

blanca y las autoridades locales-
pensó Strasser.

Se puso la gorra de uniforme,
recogió la cartera de cuero dande
Ilee'aba sus doeurnentos y esperó.
El aparato describió un círcule
sobre la ciudad y luego aterrizó
suavernente.
En cuauto el aparato se hubo

detenido, el ayudante de Strasser
abri6 la portezuela y el mayor,
aun algo aturdido por el continuo
zumbar de los motores, se puso
en pie para deseender del aparate.
—I Atención! — gritó un oficial

francs.
El eapitán Heinze — hombre

gordo, calvo y con gafas — se
acereó a la escalerilla del aviA5n y
saludó a su superior jerárquico.



—Encantado tie volver a salu

darie, mayor Strasser—dijo.
--Gracias, muchas gracias —

respondió él estrechando su mano.
—Le presento al capitán Louis

Renault, prefecto da policía de Ca
sablanca—ahadió Heinze mientras
nn oficial francés, de inediana es

tatura, se accrcaba al comandante
alemán.
—La Francia no ocupada le da

la bienvenida a CasaWanca—dijo
Renault llevando la mano a la

de su gorra, graciosamente
inclinada sobre su oreja derec,ha.
—Gracias, capitán... Encantado

de encontrarme aquí—contestó
mayor i-jánclose en aquel hombre.
Parecía sirnpáticc, alegre y since
ro. Pero Strasser habíase acos
tumbrado a no confiar demasiado
en nadie.
El capinn Louis Renault le

presenté a su teniente ayudante y,
luego, al agregado italianc, el ca
pitán Tonelti, que apenas rneeció

sece saludo por parte del
el eual empezó a caminar al

lado de Renault, por entre una
fila da soldados indígenas que pre
sentaban armas.
El oficial tercamente,

intentó situarse al lado dal mayor,
porc el ayudante de Renault, que
no se quedaba nunea corto en di
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rigirle pullas por su incorregible
locuacidad, logró conve7,ce.:lo para
que no se pusiera en ridí<ntle,
pues ya veía el maldito caso que
le hacía y le había de hacer Stras
ser, al cual Renault decía en aquel
momento:
--Tal vez encuentre algo calu

roso el clima de Casablanca, ma
yor.
—10h, los alemanes debamos

acostnmbrarnos a todos los cli
mas! Desde el de Rusia hasta el
del Sahara... Pero tal vez usted no
se refería al dima, 1,verds.4?
- qué, pues, mayor?
--Per.saba, en el asasinato de

los dos correos—respondió Stras
ser con acento hostil en la vcrz--.
1,Qué medidas han tomadc?
—Dada la importancia del caso

--contestó Renault Ilgeramente—,
mis hombres hicieron una batida
a,xtraordinaria de sospechosos.
El capitán Fleinze intervino, ob

sequioso, en la conversación, da
ciando:
--Ya se sabe quin es el ase

sino.
aun no ha sido detenido?

—replicó Strasser, sorprendido.
--No hay prisa. Esta noche lo

encontraremos en Rick's. Todo el
mundo va al Rick's.
—Sí, ya he oido haUar de ese



C A

café. Y también de su duefio, ei
sefior Rick—dijo Strasser pensa
tivo antes de su,bir al automóvil

Cuando llegaba la noche, Casa
blanca cobraha nueva vida. El ojo
del faro del c.ampo de aviación en
su continuo girar parecía circun
darle de vigilancia, como hurgan
do en tcclas nartes, sin descanso.
La nmerte y la aventura salían a
us estrechas cille.s. En e cielo

2zu1 parpadeaban las estrellas,
pero !os hombre.s d Casablanca
no se preecupaban de la bedeza dl

•cielo. Todos tenían el pensamiento
fijo en sus proyectos, en sus nego
cios o en el peligro que corrían.
Los fugitivos y desertores aban
donaban sus c.acondites, teniiendo
eonstantamente ser detenidos por
la poliaía. Los negocianCea del
meicado negao, los que proporcio
raban pasaportes a los què que
rían embarcar hac;.a América, re
eibían a .sus ctientes, exigiendo el
pago en metálko de ios valiosw
,locunientos. Y todos alloa perae
guidos y perseguidores, víctimas y
verclugos, se reunían en el Café

o#4
de la Prefectura aue debía llevar
lo a su alojamiento Orl Casa
blasaa.

Amencano de Rick, aquel hombre
amargo, escéptico y desprovists
de amigos que regentaaba con ma
no de hierro su lujosa estobleci
miento, dende se jugaha a la ra
leta y donde también se dabaa
cita cu-antos deseabaa divertir.se
u olcadar la angustia que los opri
mía.
En la sala geneaal, la gente bai

laba o escachaba las cancioues de
Sam, el negro que manifestaba
una fidnlidad tan arectuosa coms
absoluta por Rick. En otra sala,,
más recogida, se haliaba la ruleta.
El clnefio del establecimiento se
había !nstalado ante una mesa
con un tablero de ajedrea y una
copa de ahampaa:a. Jugaba solo,
vigilando a los clientes que entra
ban o salían. Los desconocidos
eran denido por Abdul, un era
be alto y gordo que consultaba con
una mirada a Ricia Si éste mc
neaba negativamente la caboza., el
intruso no .pedça franquear e! um

1



bral y debía renuneiar a perder
su dinero en la ruleta.
Carl, el gordo y bondadoso Ca

marero del Rick's, iba de un iado
a o-tro sirviendo las consurnicio
nes que k pedían. Una mujer rnuy
hermosa, que es,aba jugando con
otras saiioras y un par de caba
lleros, hizo un gesto a Carl. para
,decirle, sefialandó al dueño de la
sala de juego:
—4Quiere usted decir a "Mck

que v-enga a Leber una copa con
nosotros'? Parece un hombre tan
interesante,..
—No acostumbra beber con sus

clientes, seilora. Nunca, nunca lo
ha hecho--respondió Carl dejando
unas tazas de café sobre la mesa.

qué serán tan orgullo
ses. los duefios de los cafés corno
«éste? preguntó aquella señora
extranjera., sin poder ocultar su

despecho.
Uno de sus comparieros, hom

b?-e ya entrado en arios y muy bien
restido, sugirió, dirigiéndose a
Carl: -
—Quizá si usted le indica que

soy el director de la seg-unda gran
bagica de Amsterdam...
—/De la segunda?— respondió

Carl aonriendo--. No, señor, con
.eso no 1Nraría impresionar a
Rick. El director de la primera
gran banca de Amsterdam traba

C

ja aquí como jefe de raposteria de
ruestra cocina.

Ch! exclamó el banquero
consternado.

—;Bonite porvenir nas aguar
da!—c=entó la señore haeiende
una mueca de disgusto.
--Y su padre es el botanes

afiadió Carl echándosc a reír.

Richard Blaine, o Ricš, coma
era más conocido, aun era un hom
bre joven, pero su rostro expresa
oa la amargura que domínaba sa
carácter. Muy pocos lo habían vis
to sorireír y todos. en cambio, es
taban convencides de que era un
hombre peligroso, c-aya histoiia
debía de ser bastante extraordina
ria. Nadie, sin embargo, se atre
vía a importunarlo con su curiosi
dati. Por lo menoa dentro de su
local, cra el dueiio absoluto y se
hacía respetar por sus hombres
a-ae, adernás, lo servían con extre
mada fidelidad.
En aquel memento, Abdal ce

día el paso a una pareja y a con
tinuación lo cerraba a un elegante
caballero, obedeciendo a un gesto
negativo de Rick. El extranjero
no se ccnformó fácilmefite y em

pujó la puerta, dispucsto a entrar
en el establecimiento aunque fue
ra a la fuerza. Rick, ?in apresu
rarse, se situó ante él,

7
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—Lo siento, sehor. Es una sala
particular .
--j,Cómo se atreve? —contestó

el etro, indignado—. z,Quién se fi
gura que soy? Sé que ahí dentro
se je-ega. No es ningún secreto.
—Lo siento. Ne puedt, usted

pasar—contestó Rick rompicndo
en dos la tarjeta que el recién Re
gade acababa de entregarle.
—Estuve en todas las salas de

juego, desde Honoluiú a Berlin...
Y si creen que me impedhán la
entrada aquí. están muy equivo
cados.
—Usted perdone--dijo en aquel

momento un asiduo de la casa, fia
mado Yugarty, ernpujando al eno
jado caballero para penetrar en la
sala de juego--. ¡Hola, Rick!
—1Hola!---contestó éste, sin que

su voz manifestara la menor tor
dialidad. Se volvió luego al impor
tuno—: (astese su dinero en el
bar... y gracias de que lo ;.;d
mitan allí.
---¡Esto es un insulto!—respon

dió aquttl hombre, arrojanCo al
aire los pedazos de la tarjeta que
le devolviera Rick—. ¡Lo comuni
caré al Annyiff! (1).
Abdul cerró la puerta y el alu

dido Yugarty, de aspecto servil y
poco digno de confianza, se acereó

(1) Ministerio Mentán de Asur.tos Exteriores.

•
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a Rick, y sentados ambos a la me
sa donde se hallaba el tablero de
ajedrez, lo aduló, sin tiejar de ob
servar sus menox-es reacciones:

usted, Rick, que vién
dolo tratar a esos banqueros, cual
quiera diría que no ha hecho otra
cosa en su vida?

por qué le parece imposi
ble tal cosa?
—Por nada...--cmtestó Yugar

ty azorado—. Verá ustcd, cuando
llegué a Casablanca, creí que...

Yugarty se echó a reír, tomó de
manos del camarero una copa de
licor y dijo riéndose:
—No tengo derecho a ereer na

da. — Luego, bajando la voz, co
mentó—: ¡Pobres corree,s alenut
nes! Ha sido una desgracia, zver
dad?
—Por el contrario. Han tenido

suerte. Ayer eran un simple par
de empieados alemanes... Hoy son
dos héroes muertos.

usted un círtico, Rick. ¿No
le moksta mi obseivación?
--No me importa dijo Rick

eneegiéndese de hombros.
—¿Quiere usted tomar algo

conmigo?
--No, gracias.
—Otra copa para iní, camare

ro— pidió Yugarty y, mirando de
soslayo a Wck, comentó--- Ya zé

..11111=
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que no bebe nunca con sis clien
tes. Usted me desprecia, ¿verdad?
—Es posible que sí, en caso de

aue alguna vez pensara en usted.
- -A causa de los negocios a que

me dedico, ¿no? Pero piense usted
en todos esos pobres refugiados...
Morirían aquí esperand.o si yo no
las ayudara un poco. No es nada
grave que les proporciune su pa
saporte.
Rick miró con desdén t aquel

hombrecillo, cobarde y servil, que
hablaba apasioradamente, como si
la opinión que pudiera merecer de
Rick tuviera la mayor irnportar
cia para él.
—Pero, a canibio de eso, usted

les cobra una fortuna, Yu,garty-
dijo al fin.
—Los vendo a un pEecio raucho

ialás económico que Renault, el
prefecto... Yo los doy a quienes no
pueden pagar sus precios. No sc>y
ui parásita...
—Me repugna esa competencia

ruin...
—Tiene usted razón, Rick. Mi

re, a partir de esta noche, me re
tiro de este maldito negocio y, per
en, diré adiós a Casablanca.
—¿A quién sobornará para

el salvoconclucto7--pregun
roó Rick irónicamente—. us
ted m:smo r a Renault?

9
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Yugarty rió nenioso y con
teltó:
—A mí, Rick. Mis p.ecios me

pareecn más razona4bles.
Hizo una pausa y sacó del bol

sillo interior cle su chaqueta blan
ca un sobre a:Jultatic que mostró
a Rick cuando estuvo seguro de
que radie se fijaba en eflos.
--¿Sabe usted lo que es esto?-

preguritó—. Saivoconcludtos como
usted no los ha visto nunea. Son
dos y están firinados por el g.ene
ral Weygand. No pueden ser inva
lidado3. ni admiten discusion6s...
Esta no-he los venderé por una
cantidad fabalosa. Y luego, I adiós,
Casablanca! Tengo muches amigos
aquí, como ya debe saber, pero,
precisamente porque me despre
cia, solo confio en usted... ¿Me
hurá el favor de guar&xrnelos?
—¿Por cuanto rato?
--Sólo una hora, quizá un poca

más.
—No pienso tenerlos toda la

nache e mi poder—contestó Rick
guardando los documentos en su
bolsillo.
—Desde luego, desde luego...

Camarero, si vienen nnos arnigos
míos, haga el favor de llarnarme
--dijo Yug,arty poniéndoso en pie.
—Ilr. momento — exclamó en

tonces Rick—. oído decir que
los dos correas aleslanes asesina



d,.)s Ilevaban unos pasaportes es

pedales...
--4Qué?—respondió Yugarty—.

SI, yo también lo oí decir. ;:.'o
bres diablosl Bueno, si no tieno
inconveniente, iré a probar mi
sucrte en su ruleta.

Yugarty se marchú sin qtterer
dar más explicaeiones y Rick sa
lió a la sala general. Un gi
raba fluminando alternativamente
al público y a los rnúsicos. Sa.m
y la orcluesta acampailaban a una
artista en la e.jecución de una
eanción, coreado, con entusiasmo
por los clientes del café, Rick,
aprovechand.) un mornnt:. obs
curidad, evantó la tapa del piano
y dejó en su interior }03 dos pa
saportes, pues era reuy peli!,Yroso
Ilevarles encima.
En cv.wito se encendieron de

nuevo las luces, tuvo que soportar
la cornpañía del seiíor Ferrar,
marroquí notable y jefe del mer
cado negro de Casablanca, que,
una vez más, renovó sus proposi
dones de traspaso del estableci
miento de Rick. Este, c,mo en
ocasiones anteriores, se negó a se
guir hablanno del asunto y reco
mendó a Ferrari que se conforma
se con "721 Loro Azul", local donde
aquel orondo y pcderoso "caballe
ro" tenla su cuariel general, de
•dicaco al contrabando y a la venta

10
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de pasa,ortes. El marroquí le pro
puse entonces que 13 cediera a!
menos o Sam, el magnffico p:t
nista negTo, que con • sus geniali
dades animaba el ambiente del sa
lán de baile.
—Se lo vamos a preguntar al

interesada—repuso Rick.
Y Sam se negó a abandonar

su jefe, aunque le pagasen el do
ble.
—;Si no llego a gastar lo que

usied me dal—exclamó con encan
tadora franqueza, cibigiéndose
Rick.
Por lo que también sobre este

punto fallaron los planes del as
tuto Ferrari.
La animación iba, en aumento y

Rick descubrió entonces a Yvc;q1
ne, Tauchacha lindisirna. enamota
da de él, que se dedicaba a .beber
en la bárra del local, fiirteando
con el barman, que también sentí:.‘
el atractivo de aguella coqueta
irresistible. Disgu8tado per sr.
conducta, Rick se acercó para co
gerla por el brazo, obligándola a
salir a la calle, aeompañado por
Sacha, el 'barrnrin, ord.enándole que
se Ilevara a Yvonne a su casa, a
pesar de sus protestas.
—Y vuelve en segu5da—orden6

a Sacha y éste dió un suspiro de
disgusto, porque estaba enamora=
do de la muchacha.
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jefe—gimic; el barman,

cogiendo del brazo a la hernmsa

joven, de la que no ouisíera sepa
rarse nunca, aunque era sofiar con
la luna, dada su modesta conc:i
ción.
Rick permaneció inmóvil ante

la puerta de su café. Quizá amar

gos reeuerdos del pasado eruzaban
por su mente. Todo le aburría.
Odiaba la vida que llevaba y Ia

gente a quien debía tratar. El re
flector del vecino campo de avia
ción iluminó por un momento la
fachada del café y, gracias a su

luz, Rick descubrió al capitán Re
nault, que se había sentado al aire
libre ante un velador.

Qué extravagante es uSted
exclarnó Rehault, que había pre
senciado la expulsión de Yvenne
—ai apartar de su lade a una mu

jer así! Quizá pronto esc.aseen..
;,Qué hip parece si a.hora hiciera yo
una visita a Yvonne? Tal vez a
causa dei despecho me reciiera
bien.
—En lo que respecta a las rnu

jeres, es usted un verdadere de
mócrata--econtestó Rick sentárdo
se al lado del prefecto.
Conocía la aficion que Renault

tenía por las mcjores bonitas y le
molestaba ver cómo las perseguía,
pere, ahora, no estaba de humor
para discutir con el.

11

En aquel mumente entraron en
el café el tenlente ayudaMe de
Renault y el oficial italiano ounti
nuando sus eternas discusiones
respecto a lo hecho por cada una
de sus naciones per la .guerra.
Pel campo de aviación despegró

un avién de pasajeros y Renault,
al 1:erle remontarse en el eepaci;),
comentó con acento significativo:
—El avión para Lisboa... /1,e

gustaría ir en él?
—J,Yo? hay de particular

en Lisboa?
—El Clipper para Arnérica —

contestó Renault—. Muchas veces
me ,he preguntade, P.ick, por qué
no regresa a los Estados Unidos...
i,Huyó ttsted con los fondos de la
iglesia, se fue:ó con la esposa de
un senador, o quizá mató a un
hombre...?

una combinacién (1:e las
tres cosas—replicó Rick con amar
gura y escepticisme.
--¿Por qiu<. diablo vino a Casa

blanca?

, —A causa de mi salud—reintió
Rick—. Vine a Casablanca atrni
ao por la fama e sus aguas.

—2,Qué e.guas? Eso es casi el
dcsierto—exclamti Renault,

a aquel hombre extrafio e impe
netrable que rehuía toda confiden
cia y no facilitAba jamás el acceso
a su cespíritu.



- inforrearon mal - - contes
tó Rick irónicamente.
—Perdon, monsi£ur Rick— —

murmuró el croupier de la sala de
juego aproximándose a su patro
no—...un caballero acaba ganar
veinte mil franeos. El cajeeo ne
eesita fondos...
Renault se echó a reír al darse

cuenta de la turbación del banque
ro, peeo Rick, sin manifestar la
Inenor emoción, contestó:
—Bien, no se peeecupe. Los sa

caré de la caja fuerte.
—No sabe cuánto lamento lo

oeurrido. No volverá a ocurrir, se
lo aseguro.
Rick se puso en pie y, seguido

por el croupier y por Renault, se
dieigió a su oficina, situada en el
13so superior del establecimiento,
al que s subía por una escalera
que iba desde la sala a aquei des
pacho, junto al cual Lick terda
sus habitaciones. Comprendió que
el prefecto deseaba hablar con él
y, después de entregar veinte mil
franco3 al croupier, que pareeía
anonadado por S12, fraca.so, eerró
la puerta y miró a Renault, que
dijG :
—Rick, va a oeurrir algo emo

sionante. Varnos a arrestar un
hombre en su café.
—40tro arresto?
—No es como los de costumbre.

12
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Este será pot asesinato. Si está

pensaRdo n avisar al criminal, no
lo intente. No puede ascapar.
—Yo no me arriesgo por nadie

—replieó Rick con altivo desdén.
—Prudente política extranjera

—rió Renault—. Podíamos haber
efectuado el arresto esta tarde en
"El LJro Azul", de Fereari, pero.
en considerr.ción a usted, lo hare
mos aquí, proporcionando alguna
distraeción a sus clientes.
—Ya teriemos bastante.s diver

siones—gruñó Rick.
—Esta noche tendremos un

huésped importante. Nada menos
que el mayor Strasser, del Tercer
Reich—ariadió Renault—. Quere
mes que esté presente cuando
efectuemos la detencIón. Sera una

pequeria demostración de mi efi
eiencia.
---¿Y qué hace Strasser aquí?

Supongo que no habrá venido Úni
eamente para que usted pueda de
mostr arle su efieiencia.
—Tal vez no.

—Louis, si quiere usted algo,
¿por qué no habla elaro?—pre
guató Rick, dándose cuenta de la
retieeneia de su amigo.
—Lo cierto es que quería darle

ui pequerio consejo. Sé que aquí
se venden muchos pasaportes, pe
ro también sé que usted no ha
vendido ninguno.



sin contestar, sirvió una
copa ue coiíac al prefecto, que si

guió diciendo:
—Por esta r-azón aun no le he

mos cerrado el esta.blecimiento.
—Yo creí que era porque le de

jo ganar a la ruleta — replicó el
dueíío del café.
—Esa es otra de las razones-

admitió Renault con el mayor ci
nismo--. Acaba de llegar un hom
bre a Casablancr, de paso para
América. Ofrecerá una fortuna a
=eambio de un pasaporte.
--/Cómo se
—Víctor Laszlo.

--IVíctor Laszlo! exclamó
Rick sinceramente asombrado al
oír aquel nombre famoso.
Víctor en efecto, se hizo

célebre en toda la Europa ocupa
da por los alemanes gracias a la
valentía con que supo burlar su

persecución. Organizó fuerzas de
patriotas en todos los países y
siempre se escapó por .entre las
rnanos de los agentes de la Ges

tapo.
—Rick—dijo Renault con acen

to burlón—, ésta es la primera
vez que lo veo impresionado.
—Laszlo consiguió impresionar

a medio mundo.
—Y mi deber es procurar que

no imi;resione al otro medio. Lasz
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lo no debe llegar a América. Se
quedará en Casablanca.
---Será interesante ver ce.mo se

escapa de rus redes.
--Es inútil. Huyé de un campo

de concentración y los alemaues
lo han perseguido por toda Eu

ropa.
—Le apuesto veinte mil francoa

a que sale vencedor—díjo Rick de
pronto.
--/En serio?
—Acabo de perderlos en la .ru

leta y quiero recobrarlos.
--Acepto. Pero solo diez mil.

Soy un funcionario corrompide,
pero algo pobre. Perderá usted su
dinero. Laszlo necesitará un visa
do de salida.., es dwir, dos.

Por qué dos?
—Viaja con una sefiora.
—Se contentará con uno--dije

Rick encogiendose de honabros.
—No lo creo. Vi a esa mujer.

Si no la abandonó en Marsella ni
en Orán, tampoco la dejara en
Casablanca.
—Tal vez él no sea tan román

tico como usted.
—Eso no importa—dijo el pre

fecto--. Laszlo no tendná su pa
saporte.
- qué le hace suponer que

yo deseo ayudar a ese hombre?
--Sospecho que bajo esa coraza

de cinismo, es usteC un sentimen



tal. Conozr,o u historia, Rick. En
aiío treinta y cinco intreclujo

fusites en Etiopla...
—Le advierto que me pagaron

bien lo interrumpió Rick son
riendo levemente.
—Les vencedores le hubicsen

pagado mejor.
—Es posible... Bieiì — afiadió

Lick ponieudose en al pa
recer se ha empefiado en retener
aquí a Laszlo.
—He recibido e".rdenes...
—Comprendide. Presiones de la

Qestapo,_ ¿110?
Rick. — exclam5 Re

reault enfáticamente--, exagera
usted la influencia de la Gestapo.

44.

Yo les desio en paz y ellos no se
meten conmigo. En Casablanca se
obadecen mis órdenes. Aquí man
da el capitán...
Se abrió de,repente la puerta

del despacho y en su urnbral apa
recio el teniente. Caselle, ayudan
te de Renault. Y, saludando, inte
rrumpiió la frase de su :?uperior
díciendo:
—Ha llegado el mayor Strasser.
—¿Decia usted algo-- pregun

Risk aonriendo al ver la rapidez
con que Renault 'se dirigía al en
euentro del militar alemán.
.—Usted perelone --di;o el pre

fedo saliendo de! despacho de
Rick.

CAPITULO 11

VICTOR LASZLO E ILSA LUNI)

El capitán Louis Renault, pre
fecte de policía de la ciudad de
Casablanca, deseendió rápidamen
te el tramo de escalera que con
ducla a la sala general del Caf.é
de Rick. En su •rostro se expre
saba cierta preocupacón ante lo
que se avecinaba, pero pronto vol

vió a sonreír a! ver mayor
Strasse4 que, acempaado por el
capitán Heinze, penetraba en el
e.stablecimiento. Al pasar junto a
Carl, el gordo y amable camarero,
Penault le dijo:
—De una buena mesa al mayor,

Carl. Jna cercana a las sefíoras.



—Ya lo hice, sefior—ceatestó el
camarero haciéndele un
Sé que es alerrán y que la hubie
se tomado de touos modos.
—Muy bien.
Renault, antes de reunirse con

Strasser,. dió algunas órdenes a
sus agentea para que eleetuasen
la detención del asesino y, luago,
acercándose a la mesa de los dos
alernanes, dijo:
—Buenas noches, se5ores.
--Buenas noches, capitán—res

pondió Strasser—. Champafia
caviar—ordenó volviéndose al ca
marero que esperaba sus instrac-,
ciones.
—Permítame recomendarle Viu

da Cliquot, del veintiséls. Un ex
celente champafia fra.ncés.
Y en euanto el camarero se hu

bo alejado, Renauk afiadió:
---Es un placer tenerlo entre

xosotros, mayor.
—Gracias — contestó Strasser.

Dirigió una mirada a sa alrede
dor, comentando--: Paree.e un lu
gar muy interesante.
—Lo es, mayor. Y dentro de

unos minutos verá usted al hom
bre que mató a sus dos correos.
—No esperaba menos de ua.ted,

capitán.
La animación alrededor de la

ruleta era extraordlnaria. El cron
pii2r baca rodar la bola de la

A.

suerte que sólo por excepción be
neficiaba a algún cliente. EI dine
ro, como suele ocurrir en tiempcs
de guerra, corría generosamente
y todos los ojos seguían los saltos
de la bolita de marfil que parecía
complaaerse en chasquear a. los

que más billete3 de banco expo
nían.

ugarty, inquieto corno una ar
dilla, jugaba apa.sionaciamente, sin
preocuparse del número ai qtle
apostaba, pero la fortuna lo se
guía, proporcionándole buenas ga
nancias, a las que apenis presta
ba atención. Esperaba de un mo
meato a otro que un camarero le
anunciase la llegada del hombre
que debía pagarle una suma fabu
losa por los dos pasaportes que
entregara a Riek y, ante la Im
portancia de aquella jugada, que
le permitiría abandonar Casablan
ca, la ruleta le parecía algo des
provisto de ernodón.

Y, en el n-lomento en qubireo
gía algu.nas fichas que acababa de

garar, una pesada mano se posó
en su espalda mientras la voz de
-un agente de policía preguntabo:

Monsieur Yugarty... ?
—, Eh éste estreme

ciéndose, al -darse cuenta de que
su vida se hallaba en peligro.

el far de acompatiar-
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nos — dijo el policía con seco
.acento.
—;Oh, sí, desde luego...!—tar

tamudeó Yugarty sintiendo que su
frente se inundaba de sudor frío
ante la proximidad de la muerte.
Fra terrible ver como lo alcan

zaba el fracaso en el momento en
que se disponía a retirarse, ya en
riquecido por sus negocios. Pero,
aun entonces, sabiendo lo que iba
a ocurrir, pudo murmurar con
una sonrisa de conejo:
.—Me permiten que cambie mis

fichas, 4verdad? He tenido suerte,
¿eh? — airadió acercándose a la
eaja.
Los agentes de policía no res

pondieron y Yugarty, mientras es
peraba ci cambio en billetes, diri
gió una mirada hacia la puerta
que daba paso a la sala gereral.
Estaba entreabierta, pero cuatro
pelicías la guardaban. Yugarty
recogió los billetes y echó a andar
pausadamente, para no despertar
las sospechas de los dos 'nombres
que lo escoltabar.
Pero, al llegar a la puerta, tomó

una rápida decisien. Echó a co
rrer, cerre la puerta a su espa3
da, sin hacer caso de los gritos de
los agentes, y empurió su pequerio
revólver.
La puerta se abría a pesar de

sus esfuerzos y entonces empren

dió una rápida carrera, volvién
dose para disparar dos o tres
veces.
Oyó los gritos de agonla de dos

de los agentes y los chillidos cla
espanto de las mujeres que ilena
ban el Café de Rick.
Este en persoáa se situó ante

Yugarty, quien, lívido de terror,
desesperado y casi loco, se abrazó
a él suplicándole:
—¡Ayúdeme, Rick, ayúdeme...!
—No sea loco, Yugarty - - con

testó Rick con la mayor frialdad
y desprecio--. Ne podrá huir.
Los agentes se aproximaban rá

pidamente y, en breve, redujeron
a la impotencia a Yugarty que
ehi!laba aterrorizado, pidiendo una
aYuda que ya nadie podía pres
tarle.

Rick...! ¡Ayúderne...!
—¡Cállese!—respondió el dueño

del local, roientras los policías se
lleval)an a rastras al asesino.
Algunos de los que se hallaban

a corta distancia de Rick no de
.aror de manifestar su extrafieza
por la indiferencia íranifestada
por Rick, y uno de ellos, un hom
bre alto y de rostro enjuto, le dije
con gravedad y reproche:
—Espero que cuando me toque

a nií el turno, me ayuda,rá usted
mejor.
—No acostumbro arriesgarme



por nadie... — repuso secamente

Rick, y, acudiendo a serenar los

ánimo,s de sus clientes, iba dicien
do a medida que avanzaba por el

Lamento lo ocurrido, se
fiores. Tranquilícense ustedes... si

gan divirtiéndose. Continúa to

cando, Sam—ordenó al negro, que
obedec;6 en el acto.

—Lo felicito, capitán — dijo
Strasser, tomando una cucharada
de caviar, impertérrito en 3U sitio.

—Ya le dije...—empezó Renault.
Pero al darse cuenta 1e que Rick

pasaba a corta distancia de la me

sa, lo llamó--: ¡Eh, Rick...! Deseo

presentarle al mayor Strasser, del
Tercer Reich.
—/Quiere sentarse con nos

otros?—lo invitó el militar ale
mán.
—Será un honor para nosotros,

Rick—afiadió Renault, quizá con
el deseo de hacer más afable lo

que había parecido una orden de
Strasser. Y luego siguió diciendo,
mientras sonreía—: Él mayor
Strasser ha contribuído más que
nadie a que el Tercer Rei goce

, de la reputación de que actual
mente disfruta.
El mayor miró al prefecto, te

miendo ser víctima de una burla,
y dijo con sequedad:
—Repite usted "Tercer" Reich
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como si esperme que haya otros
en el futuro.
—Por mi parte—contestó Re

nault ligeramente--, me confor
maré con lo que venga.
---1,Tendría usted inconveniente

en que le hiciese algunas pregun
tas? — preguntó Strasser volvién
dose a Rick—. De modo particu
lar, se comprende...
--Aunque sea oficialmente —

contestó el a.mericano.
es su nacionalidad? —

comenzó Strasser sacando una lí
bretita con tapas de piel.
—Soy beodo — respondió

muy serio.
—Todos se echaron

nauit exclamó:
—Escr lo ccnvierte

no del mundo.
—Bien, si les interesa saberlo

—afiadió Rick—, dité que nact en
Nueva York.
—Creo que usted llegó aquí pro

cedente de París, cuando esta ciu
dad fué ocupada por nuestro ejér
aito—dijo el mayor Strasser.
—Eso no es ningún secreto.
- usted una de esas perso

nas que no se ímaginan a los ale
manes en su amado París?--pre
guntó Strasser sonriendo.
—Le advierto que no es mi

amado París.
El capitán Heinze intervino en

17
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la conversaeión díciendo con acri
tud:
—Se nos imagina a nosotros

en Londres?
—Pregúntemelo cuando lleguen

allí—respondió Rick rápidamente,
desconcertando a Heínze.
—¡Qué diplomático! — exclamó

Renault de buen humor.
- con respecto a Nueva

York?—preguntó Strasser, como
si deseara seguir manteniendo la
conversación en aquel tono humo
rístico.
—No sé... Hay ciertos distritos

en Nueva York—dijo Rick—que
no les aconsejaría que ocuparan.
—¡ Caramba! — exelamó Stras

ser--. /Quién cree usted que ga
nará esta guerra?

tengo la me‘nor idea.
—Ya le dije, mayor — observó

Renault—, que Rick es completa
mente neutral.., incluso con las
mujeres.
—No siempre fué tan neutr&

respondió Strasser abrendo su 11
breta, una de cuyas páginas em
pezó a leer—: "Richard Blaine,
ameriaano; edad, treínta y síete.
No se le auteriza a regres[.‹. a su
país.,." No está muy claro el por
qué. También sabernos, sefior Blai
ne, :o que hize en París y por qué
dejó esa ciudad. Pero no se alar
me— afiaflió mientras Rick cog"ta

la libreta, para Ler su propia fl
cha—, no radiaremos nuestros in
formes...

—z,Tengo realmente los ojos de
color castario obscuro?—pregunti:
Rick, como si no le import,ase na
da todo lo dernás.
Strasser recobró su libreta y„

después de beber un sorho de
champaña, afiadió:
—Debe usted perdonar nuestra

curiosidad, sefior Blaine, pero un
enernigo del Reich llegó hace poco
a Casablanca y nosotros interro
gámos a todas las personas cuYos
informes. puedan ayuiarnos.

—Mi interés en si Víctor Laszio
se queda aquí o no, es simplemen
te deportivo...
—Ya veo que no le interesa la

pieza de esta cacería...
—No mucho... pero comprendu

el punto de vista dr los sabuesos.
Rick pronunció tal respuesta

con cierta, indiferencia, de nodo
que Strasser no pudo darse ofen
dide, y signió diciendo:
—Víc'or Laszlo publicé en Pra

ga desatinados hasta el
mismo día en que nosotros entra
mas en aquella ciudad. Luego, es
condido en un sótaro, continu6
imprimiendo hojas clandestinafs,
plagadas de insultos.
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—Debemos reeonocer que tiene
un valor extraordinario— comen
tó Renault.
• —Confieso que es rnuy listo. Se
os escape' en varias ocasiones y
en París siguió .2on sus acndcla
des subvenlvas. Eso no ha de
ocurrir otra vez.
—Perelénenme, seriores — cx

clamó Rick poniéndose en pie, co
mo si la conversación lo estuviera

aburriendo—, su ftrea es la poli
tica; la mía dirigir este café.
—Buenas noches, seflor Blaine

— contestá trsser dirigiendo
nna inclinación de cabeza a Rick.
—Se dado euenta, mayor

--dijo Renault en cuanto arne-.
ricano se hubo alejado de su me
sa--, de que no tiene por oué pre
ocuparsE. acerea de Rick.
—Ya veremos--contestó Stras

ser pensativo.

* * *

Alto, esbelto, elegante, con una
mirada franca y vivaz, aunque un
poco fatigada y melancólica, con
una cicatriz sobre la ceja y el pelo
manoso en las sienes, ac:.tso el úni
co signo éste de todos :us sufri
mientos y angustias, así era Víc
tor Laszlo, el jefe de la resisten
ata tan perseguido y acosado por
la Gestapo.
Iba con él, acornpariándole, una

raujer de bellísima apariencia.
con un rostro de expresión duice,
inteligente, serena, de cuerpo fle
xible y maravillosamente modela

do bajo un vestido de sobria ele
gancia.
La aparición de aquella mujer

extraordinariE; en el café de Rick
causó sensación, y fueron muc'las
las miradas que la siguieron has
ta que tomó asiento en la .nesa
que les ofreció el mayordomo.
Acaso el ráás asombrado, el más
sorprendido, el que más honda
men'ce se había sentido ernociona
do por la presenc.zu de aquella
criatura admirable, fuó Sam, el
negro pianista, que aceleró el rit
mo de la :anción que estaba tocan
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do, como si un gran nerviosismo
se hubiera apoderado de él.
Víctor e Ilsa permanecían silen

ciosos, mirando a todas partes, co
mo si buscaran a alguien; en los
ojos de él Ilameaba la laz de la
• valiente y enconada en que es
taba metido; en los de ella había
la luminosidad ultraterrestre de
un alma elegida que sufre por el
presente y ariora un pasado per
dido para siempre.
En el abigarratlo y heterogéneo

hormigueo humano que hervia
siempre en el café de Rick, la pa
reja recién llegada Ilamó pronto la
atención de un hombre, modesta
mente vestido, delgaducho y pá
lido, que se acercó a ellos y ofre
cie, sigilosamente, una sortija que
llevaba puesta en el anular:
—1% hace falta dinero y la ven

deré a buen precio —dijo en voz
baja.
Lazslo le miró receloso y repli

có secamente:
—No me interesa.
El otro abríó la aortija en for

ma de sello y mostró en u inte
rior la Cruz de L,orena grabada en
eamalte, la Cruz de Lorena, sím
bolo de la resist,encia francesa. El
rostro de Laszlo cambió de expre
sión y murmure, también en voz
baja y adoptando un aire. indife
rente para no despertar sospechas
en el caso de que fuese espiado:

—Espéreme en el bar; hablare
mos con más tranquilidad del
asunto.
No imaginaba mal Víctor Laszlo

al creer que los espiaban; tenía
tal costumbre de sentirse observa
do constantemente, que vivia siem•
pre en la seguridad de que unos
ojos le acechaban y unos pasos le
seg-uían. En cuanto el desconocido
de la sortija con la Cruz de Lore
ra se hubo alejado, se acercó a su
mesa el prefecto dc policía, aquel
zorro de Renault que todo lo olfa
teaba y todo lo s-abía, y con una
galantería fingida y una simulada
cordialidad, les saludó, presentán

- dose al propio tiempo:
—Mansieur Laszlo... z,verdad?

Yo soy el capitán Renault, prefec
to de policía. Quiero darles la
bienvenida y desearles una feliz es
tancia en Casablanca. No esta.mos
acosturnbrados a tencr visitantes
tan distinguidos.
—L a a.ctual administración

francesa—replicó Laszlo con cier
ta desconfianza—no es siempre tan
cordial... Le presento a la seriorita
Ilsa Lund—ariadió.
Renault miró a la mujer coi

ojos ávidos y Ilenos de codicia, y,
sonriendo, con una inclinación pro
funda, dijo:
—Me habían asegurado que era

usted la mujer más bonita que ha
visitado Casablanca; pero puedo

10



C A S A E

afirmar que se quedaron cortos...
--Agradezco la galantería—re

plicó Ilsa sonriendo de un modo
delicioso.
Renault se sento a la mesa con

ellos y llamó a un csmarero:
—Una botella del mejor cham

y ponla en mi cuen
ta—ordenó.
Y, al advertir que Laszlo quería

protestar, levantó una mano para
imponerle silencio:
—No se preocupe... Es un jue

go graciosísimo: la ponen en mi
cuenta... y yo rompo la euenta. Es
muy práctioo.
Ilsa se rió; pero en su risa había

poca alegría; estaba preOcupada e
inquieta, como si algo la atosiga
ra. La mirada que se había cruza
do entre ella y el negro que estaba
tocando el piano, despertó en ella
todo un mundo de adormecidos re
cuerdos que no scababa de concre
tar.
Intrigada -por aquellos ojos que

la habían mirado, por aquel rostro
que no le era desconocido, segura
de que había visto antes de ahora
al negro, se atrevió a decir a Re
nault, disimulando su creciente
preocupación:
—No puedo recordar d6nde he

visto a ese hombre, capitán.
—Vino de París con Rick — se

apresuró a responder el prefecto.
—/No conocen a Rick? Rick es...

'L ANC

--4Cómo?—inquirió Ilsa al es
cuchar aquel nombre, en un arran
que impetuoso que dominó, que
dánclose de nuevo en silencio, en
espera de que el capitán continua
ra su expl:cación.

Oh, mudemoiseUe!... Rick es
el tipo de hombre que si yo fuese
mujer y no conociera a un servi
dor — dijo, sefialandose graciosa
mente a sí mismo—, conseguiría
enamorarme... ;Pero qué estúpido
soy al hablar así de otro hombre
a una mujer tan bonita como us
ted!
Ilsa se esforzó en esbozar una

sonrisa; negros presentimientos se
agolpaban tumultuosos en su cora
zén ; 1 nombre de Rick y el rostro
de Sam la habían trasladado a Pa
rís, a sus días felices, a aLitiellas
semanas de olvido y de entrega
total a su propia dicha, a lo que
constituía, dentro de su corazón de
mujer, el corazón de EU vida de
mujer. Rick volvía a cruzarse en
el camino de su existencia. Era
preciso evitarlo... o entrentarilo, ys
que el destino así lo quería.
El mayor Strasser faé a inte

rrumpir los pensamientos de Ilsa

y la conversación frívola que sos
tenía Renault con Laszlo para dar
tiempo de poderles presentar al
jefe nazi. Al verle llegar hasta la
mesa, Renault se puso en pie e
hizo las presentaciones en m tomo

11
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de mundana cortesía, como si es
tuvieran en un salón de alta socie
dad y no se tuviera allí iii siquie
ra conocimientc de las palabras
espionaje y contraespionaje.
Laszlo no tendió s mano a

Strasser, limitándose a saludar;e
con una leve inelinación •,;e. cabeza.
---Es un p'.acer que he esperado

largo tiempo — dijo el mayol
Strasser—. Cono:er a usted, seilor
Lazslo.
—Creo que sabrá nsted perdo

nar mi frialdad—replicó éste, ha
ciende alarde de aquella frialdad y
de la más correcta indiferencia—.
No olvide que s3y checoeslovaco.
—Lo era—corrUó Strasser—.

Ahora es wted súbdito del Reich
alantán..
—Nunca he aceptado ese gran

honor... y además, :hora, me hallo
en territorio francés — arguyó
Lazslo con aoatel altivo orgullo que
le había Ilevado hasta la jefatura
del movimiento europeo antinazi.
--Quisieraadiscutir algunos pun

tos con ustecf acerca de su presen
cia en Casablanca—atajó Strasser,
queriendo desviar la conversació-n
hacia el terreno que a él intere-
saba, es decir, hacia el terreno de
la política par la que él luchaba y
servia.
—No es éste el lugar más ade

cuado para fglo— replicó Laszlo.

22
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dando una amplia mirada a su al..
rededor.
—Bien; nos veremos mafiana, a

las diez, en el despacho del pre
fecto... Le esperaré a usted... y a
maSf.emoiselle.
Lazslo ,call5 un momento y lue

go, dirigiéndcse a Renault, dijo:
—Capitán; estoy bajo su auto

ridad. ¿Es usted quien ordena que
acudamos mafíana a su despacho?
--Digemos que se 13 mplico

—contestó el prefecto corté.smen
te—. Es una palabra más agra
dable.
—Bien—aaeptó Víctor Laszlo.
—Madonoiselle...—dijr, Strasser

inc?laándose antes de retirarse.
—Estoy asustada., Vícter--mtu

mur5 la joven en cuanto el mayor
y el prafecto se hubieron alejado
de su mesa.
--No tenms. Espera un mernen

to. Voy a Lablar con ese horabre
de a sortija.
Víctor Laszlo se puso en pie y

se dirigió al mostrador donde ya
le esperaba el honabre de a sor
tija.
—Me llamo Berger, noruege •

dijo hablando rápilarnente—. Le
he reconocído en seguida grack:43 a
las fotos que pubiicaron los perió
dicos, cailor Laszle. Leí cinco ve
ces que lo habían matado en cinco
sitios diferentes.
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—Ya podrá ver çue tuvieron ra
zón las cirreo veces—contestó Lasz
lo scariendo--. Me extrafia, que
me haya reconocido. Perdí bastan
te peso en el último campo de con
eentración. No sabe cuánto me

agrada habeale encontrado a us
ted, Berger. aDónde podría ver a
un hombre llamado Yugarty?... El
debía ayudarme.
—Yugaity ya no puede ayudar

se ni a sí miasmo--mu.-Átó Berger
tristemente—. Esta -acche lo arres
taron, acusado de aseainato.

Víctor Laszlo se estremeció al.

ver córna se hundía la más fuerte

--y quizá la única—esperawa que
tenía de encontrar dos pasaportes
para salir de Casablanca. Pero era
hombre valeroso y siguió hablan
do con Berger, quien Je dió
nos detalles de -ra organización de

la resistencia en Casablanca, y de
ir3a próxima reunión el.andestina,
a la que Laszlo procuraria asistir,
hasta que les intern--mpió Renault,

que se había aaercado a la barra.

* * *

Ilsa, al versc sola y segura de

poder estar a solas durante un
go rato, puesto que comprendía
que Víctor tendría una larga con
versación con el desconocido, rogó
a un camarero que hiciera acer
ar al pianista a su mesa.
Quería hablar con Sarn; queria

oabar algo de Rick; quería volver
aquellos días felices que se

habían escurrido antre sus dedos
rápidamente, er.mio agua cogida
con la mano, con esa velocidad con
que transcurran las haras dichosas

23

la vida que, aeaso por ello,
se hacen en el altha imbcrrables
con un et,2rno recordar.

Sam ernpu,j6 el viejo piano
scre ruedas hasta muy

cerca de la mesa de y, sin de
jar de tocar, no queriendo Ilamar
la atención de nadie, le dijo en un
teuo que eneerraba reproche y me
laneolía :
—,‘2.efiorita Ilsa... no esperaba

3.,olver a verla.
—Ni yo a ti tampoce, Sarn

respondió JIsa, sonriéndule dulee
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mente--. Toca alguna de aquellas
canciones que tocabas entonces.
—Bien, señorita...
Sam cambió de melodía y co

menzó a tocar una de sus viejas
canciones; pero Ilsa nG la escu
chaba:
--¿Dónde está Rick?— le pre

guntó en voz queda, emocionada,
temblorosa, porque sólo pronuncTar
aquel nombre le causaba ya un es
tremecimiento extrafío, mezcla de
clolor y de placer, de ilusi•nes y
de desesperanzas.
—No lo sé, no lo he visto en

toda la noche--mintió Sam, que
riendo evitar el encuentro de aque
llos dos seres que presentía había
de ser funesto para los dos.

Volverá?
—No sé... e marcha muy tem

prano... Corteja a una muchach.a
de "El Loro Azul"—siguió dicien
do Sam, con una expresión tan
triste en su rostro, que Ilsa sonrió
también tristemente:
—Antes mentías mejor que aho

ra, Sam... Vimos, toca la canción
que tú sabes... la que a mí tanto
me ,gustaba... ;La que nos gustaba
tanto a los dos! Tócala, en recuer
.do de otros tiempos--suplicó Ilsa
tierna y suavemente.
--No sé a qué se refiere, seitori

ta Ilsa—dijo Sam, que tenía pro
hibido por Rick tocar aquella can
ción que evocaba en él el recuerdo
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má.s doloroso y amargo de t,oda su
vida destrozada.
—Recuérdala, SeM... Se Ilamal3a

"Al correr del tiempo...". ¿Te
acuerdas?
—Lo siento, sefioríta Ilsa.— re

plicó el negro, frunciendo el ceflo
y no queriendo darse por venci
do—. Es una canción tan antigua
que ya no me acuerdo de ella.
—Yo te ayudaré a recordarla

insistió Ilsa—. Escucha.
Quedo, muy quedo, con la voz

húmeda de llanto, fué Ilsa tara
reando aquellos compases que tan
tas veces habían arrullado su
amor; y Sam, vencido al fin, si
guió en el piano el ritmG de aque
lla música vieja que volvía a re
florecer la primavera en sus co.
razones.
Como Ilsa imaginara, la figura

de Rick se destacó en el umbral
de la puerta de su despacho. Los
cGmpases habían también hallado
eco en su corazón, pero un eco tan
doloroso, tan trágico, que, sin dar
se cuenta de la presencia de la
mujer que ellos evocanan, corrió
a Sam, le puso frenético una mano
sobre el hombro, y le gritó enfu
recido:
--¿No te tengo ordenado que no

toques jamás, jamás esa canción?
lisa le miraba desde su mesa

con aquelios grandes ojos lumino
sos, tiernos, suaves, lienos de se



rena befieza y de honda melanco
lía. La mirada de Sam dirigió la
de Rick hasta aquellos ojos que le
miraban desde lo más íntimo de
un alma honda, apasionadanaente
enamorada, y, siguiendo el influjo
de aquella luz que lo atraía desde
un más allá nunca olvidado, Rick
se acercó a Ilsa y murmuró con
una voz que sonaba a estrangula
da en la garganta por mirra emo
ción demasiado intensa para ser
vencida:

Hola,
—¡ Hola... Rick...!
Renault y Laszlo halaían llegado

a tiempo para escuchar aquellas
palabras, y el prefecto, asombrado,

—4Ya conocía usted a Rick,
tnadomoiselle...? Rick, le presento
al sefior Lazslo.
Después de cambiar algunas

frases de cortesía, Laszlo dijo:
--z,Quiere usted sentarse con

nosotros?
—¡Oh, Rick nunca acepta...!

empezó,Renault.
Pero se quedó de una pieza al

Yer que Rick tomaba asiento.
---Con mucho gusto.

Vaya! Un precedente que se
suprime--exclamó Renault hacien
do una mueea.
—Tiene usted un café muy inte

resante—dijo Laszlo--. Lo felici
to.
—Y yo lo felicito a usted por

su trabajo — replicó Rick presta
mente.
--Gracias. Me limité a intentar

ser útil.
—Todos lo intentamos. Usted

triunfó en su empefío--dijo Rick.
Renault intervino en la conver

sación, mirando de un modo muy
expresivo al duefio de! café.
--La seflorita Lund preguntó

por usted, Rick—observó Renauli,
—de un modo que me hizo sentir
me muy celoso.
—Deseaba saber si era el mis

mo que conocí en París—explicó
Ilsa, dando a Rick una intensa mi
rada—. La última vez que nos Vi
mos fué...
—En "La Belle Aurore"—repli

có Rick.
--¿Lo reeuerda? ¡Qué amable!

—sonrió Ilsa, feliz por el recuer
do. Y luego, tristemente, afiadió--:
Fué el misnio día en que entraror
los ale.manes en París:
—Un día difícil de olvidar.
--Si.
—Recuerdo muchas cosas—aria

dió Rick sin que en su rostro apa
reciese una sola sonrisa—. Los
a.lemanes iban de gris usted de
azul.
—Es ci-erto —dijo Ilsa--. Agual
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traje est-t- guardado y lo llevaré
otra vez cuando los alemaxes
retiren.
—Ricky se es'4 humanizando

observó Renault que escuchaba
muy ir.teresado aquel
Tendremosqur, agrade,-;érselo a us
ted, mademoiselle. Pero ya es bTi
poco tard. TenenY,3 toque de que
da en en.s'ablanca, setiores, ÿ no
estaría bien que se encontrase al
jefe de policía bebiendo después de
la hora serialada... tuvíera que
roultarse a sí mismo. Les buscaré
un taxi. La gaso.r.,na está raciona

Toáos se pusieron en ple para
despedirse. Víctor Laszlo e Ilsa
Land snlieron juntos para tornar
el taxi oue les cfrecía el pref3cts.

Iisa y Rick se de.spidieren breve
mente y la joven advirtió la in
tensa amargura —casi desespera
ciób— que aparecía en los ojos de
aquel. hoinbre.
—Es extraflo ese Rick dije

LaszNo ya en la calle--. 1,Qué clase
de tipo es?
—No lo sé exactamente, atm

que lo veía con frecuencia en Pa
rís—ccntestó
—Matlana, a las diez, en mi oC

cina — les recordé el capitán Re
llevando la mano a la visera

de su gorra para saludarlos con
su proverbial galantería.

fa.ltaremos — le prsTreUó
Laszlo cerrando la porteluela
nutomóvil.



A

CAPITUL1/4) III

VVELVE EL 2ASADO

Sam volvió penetrar en la
sala, ya vacía y obscura, porque
creyó oír un ruído extrafto. Allí,
ante una mesa y junto al piano,
con la cabeza apoyada en las ma
nos, se hallaba Rir,k.
Y al ,advertir que tenía frente.

a él un vc,so y una botella casi va
cía, l negro se alarmó.
- ce va usted a Pcostar,

jefe ?—pregar.to.
—No—gruftó niek, que parecía

absorto en sus pens.amientos.
—,No quiere acos*arse hoy? —

insistió Sara.
—No.
—;Pues yo tampoco!—exclamó

el negro aerilÁndose al piano.
—Tom' una copa.
- yo ri !:)ebo, jefe. Várno

nos de
—No.
Sam empez5 a pasar los dedos

sobre el teclado de su piano, in!
Giando algunas de sus canciones y

Rick, después de Itaber bebido otro
vaso de vino, mu.rmuró:
—Con tantos cafés y salas de

juego como hv en el mundo... ¡y
tuvo que venir precisan-,ento aquíl
—Luego pregunts5—: z,Qué toca,
Sam?
—10In nada! Trozos de cancio

nes mías.
—Ya sabes lo que quiero oír.

lo sé—replieó Sam.
—Si tocaste para ella, toca

la ahora para mí. Si ella r»,) so
afeetó, tampoco yo pienso emo,so
:-tarrae. IT6cala1—grité, al adver
tir que el negro se resistía a obe
de4;crle.
En la obscura y silenciosa sala

del eafé de Rick se oyeron las dul
ces y evocadoras notas de "Al co
rrer del tiempo", de aquella cRn
ción que fué como ei fondo musi
cal de un grande amor en Pc.rIL,
peco antes de que la eindad Cuera
ocupada por los plernas...
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* * *

Al compás de aquella canción,
volvieron atropelladamente los re
cuerdos, tristes recuerdos, a apo
derarse de Rick. Con intensa
amargura, volvió a vivir aquellos
días frenéticos en París, aquellos
doias en que el amor, la pasión y
el entusiasmo lo hicieron el hom
bre más feliz de la tierra.
Conoció a Ilsa accidentalmente

y el amor brotó al mismo tiempo
entre ellos, para dar paso a una
pasión absorbente y aywalladora,
que los sumió en el éxtasis de la
más perfecta feliciclad. No sabían
nada uno de otro, sino que se que
rían con tixlas sus fuerzas, que se
amaban por encima de todas las
cosas y que nada ni nadiP podría
separarlos...
Con la cabeza apoyada sobre los

brazos, Rick sofiába y sus ojos se
llenaban de lágrimas. Los celos, la
humillación y el despecho parecían
destrOzarle el corazón al recordar
}a ielicidad pernida y sus esperan
zas arrastradas por el huracán de
la guerra.

Rick sofiaba... inejor dicho, Rick
volvía a vivir unas semanas de fie
bre y de pasión.
El amor les había transporta,do.

Vivía de nuevo los paseos dados
por los bosques divinos de los al
rededores de París: Saint Cloud,
Boulogne; las àavesías en los va
poreitos que surcaban el Sena, en
aquellas Loras inolv:dables .11.e dul
ces atardeceres, después de un día
pasado en el campo, en plena na
turaleza, gozando los dos de aquel
amor que les arrastraba en un
torbellino loco de pasión exaltada
y sin límites.
Estaban enamorados y estaban

en París. Era la suprema unión
de las dos cceas más bellas de la
tierra. París era la ciudad propi
cia para el amor; el amor se des
arrollaba más aniplio, más gran
de, más puro en la belleza inefable
de la gran ciudad, en el romanti
cismo secular de sus parques, en

encanto apacible de las peque
fias salas de café en Montrnartre
o Montparnasse.



Rick recordaba... Bailaban sin
cesar par la noche, en cualquiera
de aque!los cafetines populares;
Sam tocaba el piano e Usa, en sus
brazos, se dej9.ba llevar por el rite
mo de la música, mientras él as
piraba todo el encanto de su per
sona, de su risa, de su perfume,
aquel perfume suyo tan personal
y tan inconfuLdible, que parecía
brotarle de la piel, como un aroma
extraordinario de una flor fabu
lcsa.
Nada sabían uno de otro, pero

nada necesitaban saber, puesto
que se amaban.
Rick recordaba... Un día le pre

guntó si había habdo, antes que
él, otro hombre en su vida, e Ilsa
le respondió atirmativamente, con
un deje de tristeza, diciendo que
él había muerto. Y Rick no se
atrevió a insistir sobre el tema,
temiendo despertar reeuerdos do
lorosos en aquel corazón para el
que sólo anhelaba placer y feli
cidad.
Era tanta la dicha que les em

bargaba, tan entregados estaban a
su mutuo amor, que apenas s da
ban cuenta del empuje de la gue
rra, de la avalarrcha q.ue avanza
ba hacia el Oeste; de la marcha
de las fuerzas alemanas que todo
lo arrollaban con su potencia ani
quiladora. Su amor les tenía ais
lados en medio del tumulto, y la

angustia que sufría la humanídad
apenaE halla.ba eco en sus espíri
tus cegados por el resplandor des
lumbrante de su amor en pleno
triunfo.
Un día... Rick seguía recordan

do... Un día, ser;adoa en la-terra
za de un café, se enteraron de la
orden de evacuación de París. Los
alemanes se acercaban. Paris es
taba amenazado.

¿Cómo era posible tal cosa?
Era necesario hacer algo. Rick

e-staba en la lista negra de la Ges
tapo por sus actividades antinazis
y era preciso escapar... y cuanto
an+es. Aquella misma tarde, en
"La Belle Aurore", un estableei
miento donde trabajaba Sam, Ilsa
y Rick llegaron a un acuerdo. Se
marcharían hacia /vIarsella, el
último tren, el de las cinco de la
tarde.
Rick no se sentía deprimido ni

asustado. ¿Qué le importaba el pe
ligro o el porvenir si lo acempaiia
ba Ilsa? Le propuso casarse con
ella inmediatamente, en el tr.m in
cluso, si tal cosa era posible... Ella
se rió, meneando negativamente la
cabeza, pero le prometié acceder
más tarde a su petición.
Frente a "La Belle Aurore", se

detuvo un camión provisto de un
akavoz, por medio del cual el ene
migo comunicaba a la població,a su

a.
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próxirna llegada, recomendando
tranquilid-ad y orden. A lo lejos se
eía ei Lzeco estampido de los ca

• flones de las tropas germanas que
se acercaban y Rick anunci6 a Ps.a
que iría a buscarla a su hotel.
—No, no vengas... He de hacer

algunas compras — replicó ella,
nervicsa, Nos erron
trarernos en la estación... No quie
ro que vayas a buscarme...
Había algo extrailo en su • voz,

que Rick atribuyó a la emoción
del mcrneno, al dolor de ver en
pcsesión tlel enernigo la ciudad sin
par, la inminencia de una huída
que no sabían hasta dónde ks pe
dría conducir.
lisa se había abrazaf',.‹) a él ve

hementerrecte y había roo en un
llanto dasgarrado, nervioso, que él
intentó consolar, besk,ndolp. con
.cernura y arrullándola con las pa
labra's que le dictaba su amor

e ilimitado.
—No llores, usa... no quiero

.verte llorar--le había suplicado.
Y ella, mirándole con su mara

villosa sonrisa—rayo de sol entre
la nybe de aus lágrimas--le su
plicó:
—Bésame, bésame muy fuerte...

así... como si fuera nuestra des
nedid(1...
No supo comprendei• en aquel

mcmento el hondo sentido de sus

30
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palabras. Creía en ella y esperaba
en elia...
Fué a la estación con el aora

zón henchido de ilusicnes, come
un nifío salido ele la escuela. Dilu
viaba, pero él no sentía la lluvia.
Esperé bajo el gran reloj, impa
ciente, empujado por la multitud
que se cangregaba para huir, co
n-a) ellos, para escapar al avance
de las tropaa, para irse a refugiar
al sur de Francia, donde pensaban
que no rio:rían llegar los alema
ne3. Era una multitud triste y
sombría, sobre la que el cielo de
París dejaba caer toda su dramá
tica tristeza en la liora más clara
y trágica de la guerra.
Esper6 en vano... Cuando ya el

jefe de estación daba la voz de
marcha, vió llegar a Sam, al que
había-enviado eri busca de Bsa, y
el negro, chorreando agua, sin
responder a las preguntas tumul
tuosas y dislocadas que él le etiri
g,ía en su angustia, 'le entregó
nnas breves líneas que lisa había
dejado para él:

"Richard:
No puedo acompailarte ni verte

nunea rnás. No me preguntes por
qué. Sólo debes creer que te quie
ro. Vete, mi querido Richard, y
que Dies te bencliga.
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La leyó baje la lhvi. La tinta
del escrito se diluyó con el agua
que caía sobre el papel y los ojos
se habían llenado de lágrimas.

Nunca supo cémo Sara logró
arrastrarlo hasta el rstribo del
tren, que ya emprendía la marcha.
Permatteció allí, irmóvil, rnirando

La canción predilecta murió en
la última nota del piano, y tomo
gi aquella nota hubiera sido un
conjuro, se abrió la puerta del ca-
fé y aparcció, bella de toda belle
za, vestida sencillamente con un
traje blanco como un rayc de hina,
la esbelta silueta de Ilsa.
--Richard, r'ecesito hablarte —

dijo avanzahde hacia él mientras
Sam se retiraba discretamente.

Me aleg7a que hayas
ienido—tartarnude6 Rick con tor
pe lengur.—, asi podremos beber
juntos.
Escanció un vaso de vino, pero

ella lo rechazó.
—No, Richard, hoy no.
- ,qué te 4:›currí 'venir a
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hacia atrás, con la débil.esperan
za de que ella aun cambiara de opi
nión en el último ruornento.
Al fin la estación y París se per

díeron en la lejanía y en la obscu
ridad, mientras el cielo seguí llo
rando sobre Francia y sobre les
net:e emprendían el triate camiro
del clestier-o.

Casablanca? El mundo es mey
grande...—murmuró ick, que ha
blaba entre vapores de alcohol y
con la amarura del escptico que
ya vio cree, que ya ro puede creer
en nada.
—No habría venkla de saber

que estrbas aquí. Créente, Rick, te
aseguro que no lo sabía.
—Es curioso observar que tu voz

no ha camhiaio. Aun me narece
oírte decir: "Mi querido Richard,
te seguiré a todas partes... hemos
adonde sea, pero si.ernp7e juntos".
Pronunció amargamente estaa

palabras e lisa vaciló un momente
antes de supiicar, angustiada:

sigas, por favor!... Cont
preudo tus sentimientos.
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veras? ¿Cuánto tiempo
pasamos junto,s?
—No conté los días--murmuró

Ilsa.
—¡Pues yo sí!—gritó él con vio

lencia—. Todos, sin olvidar uno,
pero el último es el que mejor re
cuerdo. ¡Bonito final! Aturdido en

estación, mojado bajo la lluvia...
y con una ridícula expresión eh mi
rostro, porque estaba llorando poi
dentre.
Ilsa se sentó frente a él, le miró

largamente, y después de un silen
cio lleno de honda ernoción, dijo:
—Quiero contarte una historia.
—4Tiene un boulto final?—pre

gumtó él irónicaniente.
--Aun lo ignoro.
—No importa. Quizá se te ocu

rra mientras hablas.
—Es la historia de una joven

comenzó Ilsa — que se encontró
sola en París. Venía de su hogar,
en Oslo, y, en casa de unos amigos
suyos, encontró a un hombre del
que había oído 119.blar desde que
era una niña. Un hombre valere
so e inteligente, que descubrió ante
ella un mundo cÍe erudición, de
ideas, de ideales... Cuanto ella
aprendi5 y cuanto ella era, lo con
siguió gracias a la amístad de
aquel hombre. Ella lo admiraba y
lo apreciaba, y creyó que aquel ca
rifío era amor.
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Hizo una pausa para recobrar el
aliento y Rick exclamó desdeñosa
mente:
—Sí, es muy bonita tu historia.

Ya la conocía. Por lo menos, he
oído otras iguales o parecidas mez
cladas con el sonirio odioso y chi
llón de un piano escondido en el
sórdido salón de cualquier tugurio.
"Verá usted — remedó, hablando
con voz de falsete—, cuando aun
era una chiquilla, conocí a un hom
bre que..." I Bah, todas .-ssas muje
res comienzan así su historia!
Ilsa se e,stremeció como si aca

baran de abofetearla; pero, quizá
dándose cuenta de la embriag•uez
de Rick, pudo dominak,3e y escu
char a aquel hombre cuando se
guía diciendo:

tu historia ni las otras tie
ren la menor gracia. Dió una
seca carc:,,.•jada y preguntó con
acento insultante--: Dime, ¿por
quién me dejaste? ,Por Laszlo?...
¿Quizá hubo otros antes que él?...
Ella no respondió y Rick insis

tió, con el cruel deseo de que ella
sufriera tanto como él mismo esta
ba sufriendo:
—¿O quizá eres una de esas mu

jeres que no quieren hablar de su
pasado?

desesperada, dió media
vuelta y se dirigió hacia la puerta,
mie,ntras sus hombros temblaban



—¡Pobres correos alemanes!—comentó Yugarty
mirando a Riçk.

Sam se negó a abandonar a su jefe...



-`•••NII

—Vine a Casablanca atraído por la fama de sus aguas.

de unos minutos verá usted al hombre
que mató a sus dos correas.

34
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"Richard: No puedo acompañarte ni verte nunea más..."

Se abrió i puerta y entraron Laszlo e Ilsa.



Ferrari les recomendó que visitaran a Rick,
que poseía un par de pasaportes.

Rick se dirigió a la sala de juego...
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Rick corrió a separar a los contendientes por Yvonne...

Strasser, reunido con Renault y varios oficiales..,

38



—Sé lo que es sentirse muy sok—oomentó Laszlo.

—Por qué no me dijiste la verdad?

39



—Tal vez, por extrañas circunstancias, los dos estamos
enamorados de la misma mujer,

—...tu deber es permanecer a su lado,.

-10
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a causa de los sollozo,s en que se
deshacía su dolor.
El, por su parte, maldiciéndose

a sí mismo por su crueldad y por
el impulso diabólico que lo había

obligado a maltratar a aquella mu
jer, a la que aun amaba, obligán
dola a marcharse, apoyó la cabeza
sobre su,s manos y se sumió en la
desesperación.

* * *

La Prefectura de Policía Exte
rior de la eiudad de Casablanca
era un lugar muy concurrido. Mul
titud de personas se dirig;an a
aquella oficina solicitando un pa
saporte o un visado para continuar
su viaje hacia Lisboa. Pero todo
aquel que no tuviera en su bolsillo
los millares de francos que Renault
exigía para entregar un visado, po
día tener la seguridad de que no
lograría salir de la capital marro
quí. En algunas ocasiones, si el pa
saporte era solicitado por una mu
jer joven y boníta, el prefecto de
policía se contentaba con una can
tidad de d:nero mucho menor,
siempre y cuando, claro está, que
la joven en cuestión supiera mos
trarse agradecida.
Pero, en aquel momento, Renault

no pensaba en sus negocios par
ticulares, porque estaba hablando

con el mayor Strasser, que lo so
metía a un verdadero interrogato
rio, haciendo planes para que Víc
tor Laszlo no pudiera tomar el
avión de Lisboa.
El militar alemán era un hom

bre elegante, correelísimo y son
riente, pero, bajo su aparente afa
bilidad, existía un ckarácter de ace
ro, un valor índornable y un
tismo fanático. Cuando recibía una
orden, la cumplfti a rajatabla, sin
discutirla y dispuesto, si necesario
fuera, a sacrificar su propia vida
a cambio del éxíto.

—Sospecho que Yugarty dejó los
dos pasaportes en poder del sefior

Strasser—. Le acon
sejo, pues, que haga registrar in
mediatamente su eafé. Un registro
cuidadoso eh?
—Si Rick los tiene, es demasia
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o listo para dejar que s encuen
'tren allí.
—No creo que Ríck sea tan in•

teligente ,como usted supone, ca
pitán. Me pareció algo atolondraa
do, como se observa 'on freeuencia
entre los. alaericanos — respondió
Strasser sonriendo.
--No debemos desnreciar a ese

tipo de a.merieanes--respondió el
capitán Renault irdnicamente,; y
aprovechó la ecasión para afiadir:

estaba con elles cuando avan
Z2 ron "atolondradamente" becia
Berlín, en el ario diecinueve.
Strasser pasó por alto aquella

frase mordaz y siguió refiriéndose
al asunto que tanto le preocupi-ba:
—En cuanto a Laszio, es nece

sario vigilarlo duraete las veinti
cuatro beras del día.
—r:ntonces, quizá le interese sa

1)er que, en estos momentos, él y
esa linda muchacha se dirigen ha
eia acá—contestó Renault, satisfe
cho de poder demostrar de nuevo
su eficiencia.
En efecto, ro tuvieron que espe

rar mucho. Se abrió la puerta y
entraron Laszlo e Ilsa. Los dos pa
recían perfectamente tranquilos y
Renault no pudo ocultar su admi
ración ante la belleza de aquella
hermeea mujer, bella sin

y elegante sin exageración.
—Encantado de verlos--dijo in

1.1

clinándose—. Descaasaron bien
esta noche?
—Dormí muy ben, gracias

contestó Laszlo.
Qué extrario! exclarnó el

prefecto invitándolos a sentarse--.
Dicen que nadie duerme Wen en
Casablanca.
--ePodríanaos empezar ahora

rnismo con nuestro asunte?—le ín
terrumpió Laszlo, impaeiente por
saber lo que podía esperar de
aquellos dos hombres.
—Serior Laszlo — dijo :!_';'tras,3er

sentándose ante zíl e Ilsa—, no ha
b;aré con eutemismos. Usteu es ún
prisioncro de Reich que logrd es
capar y, hasta ahora, ha tenido
fortuna de eseurrírsenos de entre
las rannos para llegar, al fin, a Ca
sablanca... Mi deber consiste en ree,
tenerIe aquí.
—Es prebleírákico que lo eonsi

ga—contestó Laszio.
—No logrará escapar — dijo

Strasser convencído--. Todos los
pasaportes ,deben 11c,-ar la firma
del capitan Renault. Se volvió
hac'ea él para preguntarle--: Ca
pitán, i,eree use.ed pesible que herr
Laszlo obtenga un visado de sali
da?
—Temo que no—dijo Renault—.

Lo siento, monsieur—añadió mi
rando a Laszlo.
—Bueno, quizá, al fin y al cabo,

.0Elem
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me guste quedarroe en Casablanca
--dijo el oerseguido político.

oué piensa mad2w;isef1e
acerea de e30?—inquirió Strasser.

ruegn que no se preocupe
por npl—respondió ella.

--¿Eso es cuanto quellan siecir
nes?--preguntó su compatIero.
--No se apresure, herr Laszlo

observó Strasser cruzs.ndo las ma
:los—. Le aseguro que tiene tiétn
po de sobra. Tal vez se quede en
Casablanca indefinidamente... o

quizá salga IL'sted para Lisboa ma
pero con una condición.

• —Usted di-sá—d;jo Laszlo, sin
tiendo eiert-a curiosidad.
—Usted conoce a los jefes del

movimiento clandestino de Paris,
de Praga, de Bruselas, de Amster
dam, de Oslo, de Belgrado, de Ate
nas...
—Incluso al d2 Berlín—respon

d16 Laszlo atrevidamente.
--I Sí, incluso al de Berlín!—ad

mitió el mayor Strasser haciendo
r.na raueca de disgusto--. Fues
bien, si usted me proporcionase
sus nombres y su exacto paradero,
tendKa el pasaporte mafiana mis
rno.•
—Y el honor de haber servido

PA Tercer Reich—afiadió Renault.
—Estuve w afío en un campo

de concentración alernán — dijo

L A

Laszlo—, y me basta ese honor pa
ra toda la vida.
--;,Nes da esos .nombres-,? — tn

sistió Strarser.
—Si. no les di en el campo de

concentración, donde te&an más
me .odes "persuasivos" a StZ dispo
Sición, i,cree usted que los daré
ahOra? — repuso Lasz!o. L-uego,
exaltándose, añadió enérgicnmen
te—: Y aunque encontraseu a esos
hombres y desaparecieran... aun
que desapareciéramos todo:_z, de to
dos los rincones de Europa
rian cientos y niles de patriotas
que nos reemplazarían. Ni los na
zis conseguir,:n extinguirnos.e

Laszlo--contestó el ale
mán ein perder ia sangTe fría—,
t:!ene usted fama de elocuente y
ahora comprendo nor qué. No obs
tante, está eqUieocado en cierto as
pecto. Acaba usted de decir ie los
ene:nigos del Reich serían reem
plazadu3. Pero exste una excep
eión... una peusa para mi
rar a aquel hombre, al que admi
raba. por su valentía, aun sendo
enenfigo suyo„ y terrnin6—: A uk
ted naclie lo reemplazaría., caso de
que le ocurriera un accidente caan
do tratase de escapar.
Víctor Laszlo comprendió la

amenaza "iatente en las palabras
del mayor, y replicó:
—No se strever'm ws.tedes mo
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lestarme aquí. Esto es la Francia
no ocupada. Cualmner viola•ción de
su neutralidad recaería sobre el
capitán Renault.
Este se hallaba leyendo un do

cumento y levantó la cabeza para
contestar:
--Siempre y cuando sea algo que

yo pueda evitar... Por cierto, sefíor
Laszlo, amache parecía usted inte
resado en hablar con Yugarty,
1,verdad? Supongo que tiene algún
mensaje para él.
—Nada importante — mintio

Laszlo—, Podría hablar con él?
—La verdad es que su, conversa

ción sería un monólogo — dijo el
mayor Strasser interviniendo—.
El sefior Yug-arty dejó de existir.
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—Ahora estoy redactando el in
forme — observó Renault—, pero
aun no he decid3do si el pobre se

o fué muerto a3 intentar
la fuga.
Víctor Laszlo supo dominar su

desaliento y preguntó, poniéndoae
en pie:

Han terminado ya con nos
otros?
—Por ahora, sí—contestó Stras

ser.
Acompariado por llsa, Laszlo sa

lió de la Prefectura, dejando a Re
nault y a Strasser discutiendo
aquel asunto.
—Ahora procurarán obtener los

pasar,ortes en el mereado negro-
observó el policía francés.
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CAPITULO IV

EN RICK'S

Rick se hallaba en el café "El
Loro Verde".
Su entrevista con el duefio del

mismo, Ferrari, habia sido como
tantas cktras. El honorable y oron
do jefe del mercado negro .:enovó
sus pretensiones de comprarle el
café y, una vez más, Rick rehusó
su oferta, confesando que su visita
obedecía a su desec, de que la poli
cía hiciera un ouen registro del
Café Rick, puesto que, al parecer,
Renault y Strasser estaban cen
veneidoa de que les pasaportes aun
se hallaban en su poder. Ferrari
opinaba lo mismo y se apresuró a

proponerle la compra de aquellos
dos documeutos. pero Rick se eehó
a reír, despidiéndose del negocian
te y, en la puerta, se cruzó con
Laszlo que se dirigía al eneuentro
de Ferrari, como el hombre que
quizá pudiera proporcionarle un

par de salvoconductos para salir
de Casablanca.
Rick saludó a Laszlo, y, com

prendiendo a lo que iba allí —co

mo todos--- le seflaló al marroquí,
diciéndole signifteativamente:
--Ferrari es aquel hombre gor

do.
Frente a "El 4'.doro Ilsa

estaba examinando los encajes que
le ofrecía un mercader marroquí,
—No eneontrará usted un teso

ro así en todo Marruecos, ntade
moç'eelle — decía el morito a Ilsa,
rnostrandole unos ence.jes--. Sólo
setecientos francos.
—Te estár. engafiando — dijo

Rick, acereándose a la joven.
--No importa. Gracias—contes

tó ella sin mirarlo.
--; Ah! La 2.flora es amiga de

Rirk--exclamó el vendedor calle

jero—. A los amigos de Rick les
hacemos un descuento. ;,Le dije se
tecientos Irancos? Se lo doy por
doscientos.
Y cambió las etiquetas, como si

tal cosa.
—Lamento que anoche no estu

viera en condiciones de reeibirte-
afíadió Rick. como si quisiera ex
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cusar su conducta poco correcta,
dura y excesvameute despiadada
de la ,noche anterior.
--Ya no importa — murmuro

ella.
—A los bu.enos amigos de Rick

el cornerciante para ne
perder SU negoeo-1 les hacemos
un: descuento especial. Sólo cien
francos....
—Tu, me dejó algc, con

fuso... 0 tal vez fu6 el Borgoria...
¿Por qtzé volviste anoche?—prose
guía ¿Para decirme por
que ne abandonaste en la esta
ción?
El vendedor se había retirado

para buscar nuevas piezas que
mostrar a Ilsa, quien contestó afir
mativamento a la pregunta de

con un g-elN,Lo expresivo, triS
te, como si quisiera clecírle, sin pa
lebras, todo lo que pasaba por su
corazón.
—Puedes decírmelo ahora —
éste—. No estoy bebiclo.

—Quizá no te lo ciiga nuaca-
murrnuró hsa con amarga sonrisa.

qué? Recuerda quf.: me
de;:aste plantado en la estaci:m y

• tengo derec..ho a saberlo, crees?
—AnoOkie comprerdí lo que te

había oc!!rrido — díjo lisa triste
mente--. Al Rick que conocí en
París se lo diría estoy segura de
que lo comprendella todo... Pere

45

no al que nnoehe me miraba con
tanto cd-le.en sus ojos! !Bah, todo
da igual! Prt,nto me marcharé de
Casablanca y nunca volve-emos a
encentrarnos. — Hizo una pausa y
afiadió--: Nada sabíames el uno
del otro euando vivíamos en París.
Tal vez en el futuro sóio recorde
mcs aquellos dias y at, los de Casa-

ni lo de anoche.
—1,Quizá me dejaste porque no

poOlas soportar la pelsecución de
Tie yo era objeto por parte de la
pSicía, como nos skurrié en Pa
rá? insistió Rick, sin abando
nar un d,eje de niarga ironía que
hacía más dolorosas sus palabra.s.
—Puedes creer lo que mejor te

risa con .frío acento.
Pues ya no me es precisi' huir.

.31e he establecido aquí. Vivo gra-.
cias a una sala de juego, p2ro ven
a mi casa... Es-taré esperandote.
Aigún día dcjarás a Laszlo y vol
verás ami lado.
—No, Rick. 2r:lso no. Laszlo es

Lo era ya cuando te
en París.

lisa había habla o lentamente,
dolorosamente, corno si le costara
ur. gran esfuerzo nacer ,aquella
confesión. Ilabla hablado sin mi
rar a Rick, sin valer para enfren
tarse con sus ojos, sin querer leor
en 'ells el efecto çue sus palabras
producían en el anime de Rick.

-91111•••••
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Pespués de prcnunciar estas
llsa dió media vuelta para

dirigirse a "El Loro Azul" y re
unirse con Laszlo que estaba ha
blando con Ferrari.
Aquel robusto cablaliero, que

vestía a la curopea, conservando ei
-fez árabe, no se manifestó muy orp
timisLa.
—Francamente; serior Laszio, iro

puedo servirle. Su caso es especial.
Como jefe de todas las actividades
ilegales de Casablanca, soy hombre
influyente y respetado. No puedo
exponer mi segurídad por usted,
aerior. Lo siento. Sólo encontrare"i
onsaporte gracias a un milagro... y

los alemanes los han prohibido.
Usted no debe tene;• pasaporre.

•

Luego ofreció p-2oporcionar uno
para Ilsa, rnas la joven se negó a
aceptarlo, pues cleseaba perrnane
cer al lado de su rnarido. Recordó
que 6.te no la abandonó en París
o en Marsella, cuando estuvo ep
ferma. a pesar de que se jugaba
la vida demorando la partida.
Al fin, Ferrari pareció compade

cerse de aquella rareja y les reco
mendó que visitaran a Rick, expre
sando su ?.onvencimiento de que el
americano poseía un par de pa.sa
portes y ies recomendó que inten
taran su compra.

* * *

Rick estaba 52'at:3.do a una mesa
de 61.1 café tomando una cepa del
mejor coriac que tenía, cuando se

presentó Renault para saludarle.
--1Vaya!—exclarn6—. Veo que

ernpieza a vivir como un francés.
—Su3 hombres se excedieron

poco al registrar mi café--cornen
tó Rick—. Casi no hubo tiempo de

arreglarlo antes de abrir sus puer •

taa.

--Le dije Strasser que no en
contraría aquí los pasaportes
contestó Renault, encogiéndose de
hombros—; pero ezdené a mi gen
te que destrozase coanto pudiera.
Ya sabe que eso impresiona a los
alemanes... Rick, ¿tien.e usted los
pasapertes?—preguntó el ordecto
de repeute.
—¿Es usted pro-Vichy o parti

dario de la Franci3 libre?—le dis
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paró Rick con naturalidad suma,
respondiendo a su pregunta con
otra.
Renault se echó a reír y levantó

una mano para hacer callar a su
amigo.
—Merezco e_so por hacer pre

guntas tan directas—dijo sonrien
do aún—. La discusión ha termi
nado.
,Tunto a ellos pasó Yvonne cogi

da del brazo de un oficial alemán
y Rick observó, burlonamente:
—Se ha dejado usted ganar te

rreno, Louis... Al parecer, Yvon
ne se ha pasado al enernigo.
—I Quién sabe! — contestó Re

nault—. A su manera, esa mucha
cha puede constituir tedo un se
gundo frente. Bueno, ya es hora
de que vaya a adular un poco al
mayor Strasser, ¿no le parece?...
Hasta lu.ego, Rick.
Este siguió bebiendo a pequefios

serbos el contenido de su copa de
cofiac, hasta que se acercó a él una
muchacha muy hennosa para ex
ponerle sus cuitas. Le informó que
había llegado al café acompafiada
por su marido y Renault. El
prefecto les había ofrecido vender
les dos pasaportes, pero ella y su
es,noso venían huy3ndo de Bulgaria
y no tenían bastante dinero para
pagarlos. Renault no se rnostraba
muy exigente con respecto al dine

4g

ro, mas para entregar los pasapor
tes, pedía a Annina, nombre de la
joven búlgara, que se mostrara

más amable con él, y ella esta
ba dispuesta — con llanto en los
ojos y en el corazón— a conseguir
los pasaportes, pero lo que quería
saber de Rick era si el capitán
acostumbraba cumplir sus prome
sas.
En su desamparo, aqueila inge

nua criatura, casi una nifia, pedía
consejo a Rick, le interrogaba con
sus ojos llorosos, le supiicaba una
orientación en' a•quel mar de con
fusiones en que se encontraba.
Rick escuchó en silencio y pre

ocupado íntimamente, la lamenta
ble narración de Annina. Conocia
a Renault y sus métodos.., y la
chiquilla que e3taba ante él ¡era
tan bonita, tan joven, tan inex
pertal...
—Mi marido está ahora en la

sala de juego probando fortuna
siguió diciendo la joven esposa—.
Pero la suerte no le favorece.- ¡lo
está perdiendo todo! Diga, señor
Rick... usted cree que si yo... si yo
acepto las proposiciones de Re
nault para salvarle, si yo hago lo
que se me pide... sin que él lo
sepa, naturalmente, sólo por su
amor, sacrificándome por la felici
dad y la tranquilidad ae mi espo
so... ¿usted cree que si algún día
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él se enteraba de... de lo pasado...
llegaría a perdonarme?
Rick se puso en pie súbitamen

te, con una expresión impenetra
ble en su rostro.
—Su caso, sefíora, es el de tan

tos y tantos refug-iados y carece
de importanCia. Se resolverá como
se resuelven los demás—murmuró,
dejando a la muchacha anonada
da, inquieta, desconcertada por
aquella extrafia contestación que
nada venía a resolver, que ningu
na orientación daba a su vida. •

Rick se dirigió a la sala de jue
go, seguido por. Annina. Cembió
una inteligente mirada con el
croupier, que asintió con un leve

parpadeo de sus ojos y esperó sus
órdenes, y luego se coloeó detrás
de Jan, el marido de la joven, sin
que éste se diera cuenta, de su pre
sencia.

probado usted en el rro'k
mero veintieles?—ie preguntó co
mo una invitación. Y levantó la
voZ para que también lo oyese el
croupier—. He dicho el veintidós.
El empleado dió a entender que

lo había comprendido y Jan puso
sus últimas fichas al número que
le aconsejaban. Como por arte de
magia, la bolita de marfil se de
tuvo en el veintidós.
—Ponga todas sus ganancias al

•
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mismo número—aconsejó de nuevo
Rick.
Volvió a rodar la ruleta y la bo

lita se detuvo otra vez en el mis;
mo número. Las fichas formaban
un montón imponente sobre el nú
mero veintidós dlaujado en el ta
pete y Rick ordenó en voz baja:
—No juegue más. Cambie sus

fichas... y váyase a América con
su esposa.
Aquélla era la contestación más

contundente y categórica que po
día dar a la angustiosa pregunta
que le había fermulado Annina.
Rick había resuelto la situación.
Renault vería escapar de sus ma
nos una presa maravillosa... pero
Jan no tendría que perdonar nun
ca nada a su mujercita, no tendría
que hacer el doloroso esfuerzo de
pensar que todo había sido por su
bien... ¡Ah, Rick sabía demasiado
cuánto hacen sufrir a un hombre
esos extravíos que han de ser per
donados, porque representan un
gran sacrificio!
Dejando a aquel hombre; cuyas

manos temblaban a causa de la
emoción, Rick se dispuso a volver
a la sala general, pero Annina, que
lo había visto todo, llorando de
emoción, lo detuvo un mornento, le
echó temblorosa los brazos al cae
11c y le dió un beso, con el que in
t,entaba manifestarle cuánto era su
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'agradecimiento, porque aquellos
miles le francos oué acababa de
re,galarlea Les devolvían• la felici
dad, pennitiéndoles iriciar una
nueva vida, sin que Annina taviera
que acceder a las pretensiones del
capitán Renault.
Lt generosidad de Rick fué pro

palada entre los erapleados por el
br.rmo •de Carl, el ma,*;.tre, y lo
mismo el jover barrrw:-1. como el
propio Carl no pudieron menos de
felicitarle, ei primero beaándole
como se besa a un padre y el se
gundo sonriéndole a su vez pater
nalmente... IE'xtrarlo jefe! Amar
gura y bonclad. IMisterios de los
hombres!
El prefecto había observado lo

ocurriclo y procuro sitaarse en el
camino de la pareja. Jan se anre
suró a ofreeerle su Jinero a eam
bic del pasaporte, pere Renault, al
que no- interesaba se le viera acep
tar dinero en público, les dió cita
para la mafiana siguiente er su
oficina, clonde les entregaría los
dacumentos para salir de Casa
blanca, si le entregaban el impor
te convenido, naturalmente, y,

se thrigió al encu.entro de Rick
para decirle:
—Lo que sospeehaba, Rick. Es

xsted un se-atirnental. ¿,Por qué se
esfuerza en malograr mis aventu
rillas?

—Considérele corro un humena
je al amor--contestó el arnerica
no. .
—Lo perdono por esta vez. Ma

flana vendré con una rubía estu
penda.., y me hará un verdanero
favor si le permite perder en sa
ruleta...
Renault se alejó para retmh-se

con Strasser, y Rick pudo darse
cuenta de que, a otra mesa, se ha
llaban aentados Iisa y Laszlo. Este
ultimo se aproxim‘S a él.
—1,Podría hablar con ustad,

In,ansieur Blaine?—pregun Se
trata de un asurto confidenc*11. No

sería mejor en otr4 3iti0
cualquiera.
—En 'mi oficina,
—Lien.
Rick se puso en pie y cruzó la

sala paaa llegar a L escalera oue
éenducia a su orlcina a sus ha
bftaaigres particulares. Una vez
en el de3pacho, Laszlo dijo, sin
ambajes:
-:-Ya sabe que es muy irnpor

tante que yo zalga de Casablanca.
Tengo el privilegio de ser`ur_o de
los jefes del gran movimtento. Nu
ignora cuánto he hecho y también
sabe lo que sign-ifiaa para el traba
jo y la vida de muchos millares de
personas que ye puecl.a llegar a
América y continuar mi tarea.
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—No me intereea la política
grufió Rick—. Soy negociante.
—Tiene ust.xl un historkel muy

curioso.., siempre luchó por la 11
bettad.
—Es un deporte que nie eostó

demasiacto caro. Entonces aun no
era un negociante.
—Y, ahora., ¿es ya lo bastante

negociante como para aceptar una
oferta de clen mil francos?
—La estimo en lo que vale, pero

no la acepto.
—Doscientos mil.
—Amigo Laszlo, aunaue la au

mente a un millén do franco:), a
tres o a cuatro millones, mi res
puesta seguírá siendo negativa.
—¿Por qué?
—Tengo un motivo.., Le sugiero

que lo pregunte a su esposa.
—¿Córno? pregunto Laszlo

asombrado.
--1-le dicho que interregue e. u

esposa...
Viéronse forzados a interrumpir

aquella conversación ncrque de la
rlanta baja llegaba un escándalo
tremendo. Un oficial francés había
ieiado una lucha eem el al&már

que acompafiaba a Yvonne, a la
que rcprochaba tal conenañía... y
Rick corrió a separarlos, amparán
dose -en el derecho de no permitir
que en su casa se hiciera política

A.

o se dirimieran asuntos persona
les... o patsáóticos.
Todo el mundo se había nuesto

en pie y, una vez terminado el in
eidente, Strasser, que se lu-dlaba
reunido en un ángulo del café con
Renault y va.rios oficiales alema
-ies, moviendose perfectamente a
ma anchas el prefecto, entre tan
tos uniformes, acercóse a ia barra
con Renault:
—Escuche, eapitán, estoy decidi

do a que este izesagradable eno
joso inciclente entre dos rnilitare
no vuelva a ocurrr en Casablanca,
¿comprende? Le aconsejo, pues,
que ciene este establecimiento
ahora rnismo.

—I Pero si tados se están divir
tiendo tanto!—nrJtestó Renault, al
que no gestab la de cerrar el
local de Rick.
--;Dernas!ado! Ya he podido

verlo. Repito que debe clansurarlo.
- No tengo ningtma excusr!-

gimió Renault.
—I1-3fisquela!
,Renault, decidiéndosc de prouto.

hizo sonar su snato y
- zierra este café hasta nue

vo aviso, sefieres!... !Desal_ojen el
café inmediatamente!
La multitud se a0-aba de uu

lado a otro. camb.iando yivos co
mentarlos acerca de lo oourrido, y
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Rick se abrió paso por entre ella a
fin de interrogar al prefecto:
- aué razón me obliga us

ted a cerrar?
—¡ Estoy asombrado!--dijo Re

nault, fingiendo una indignación
que no sentía—. Asombrado y as
aueado al ver que continúan ju
gando ahí dentro.
El croupier, obligado, como to

dos, a salir, pasó en aquel mornen
to junto "al prefecto y ?ie tendió
unos bi1Ltes, pronunciando la fra
se "de rigor":
—Sus ganancias en la ruleta, se

ftor.
--;Ah, s! — exclamó Renault,

guardando aquel dinero apresura
damente, como cosa normal—.
Gracias.
Y, por contraste, tronó a conti

nuacien :

—¡ T3e--alojen el local!... Prontu,
pronto!
Strasser, viendo a Ilsa sola, se

dirigié hacia ella y le dijo:

5á
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vengo expresa
mente a advertirlé que Laszio no
está seguro en Casablanca.
—Esta mafiana dijo usted que

iio le convenía salir de Casablan
ca.
—ExceptJ en una dirección—re

plicó Strasser—. Que regrese a la
Francia ocupada... con un salvo
conducto que le firmaré yo.

qué garantías? Recuer
de de qué sirvieron las garantías
aiemanas anteriormente.
--En tal caso, las autoridades

francesas ya encontrarán algún
motivo para internarlo en un cam
po de c3ncentración, mi querida
mademoiselle —dijo el oficial

0 bien... Supongo que ya
habrá observado usted que aquí,
en Casablanca, la vida de un hom
bre carece de valor... Buenas no
ches, ma,clemoiselle...—terminó di
ciendo Strasser, al que preocupaba
la idea de que Laszlo a?abara con
virtiéndose en el jefe de todos los
Datriotas del Marrueco francés.
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* * *

Laszlo e Ilsa regresaron a su
habitación y, convencidos de que
eran espiados constantemente, se
acercaron a la ventana para ase
gurarse de que allí, en 1a calle, de
centinela, estaba el agente secreto
que seguía todos sus pasos. Laszle
hizo un gesto vago y esbozé una

apagada sonrisa; fué al connauta
dor y apagó la luz:
—Así creerá que nos hemos

acostado y se marchará antes —

dijo.
La habitación quedó en la más

completa penumbra. Ilsa se sentó
al borde del lecho y quedó sumida
en una honda, íntima meditacVm.
Sus grandes ojos, cargados de te
mores, brillaban en la obszuridad
con una luz melancélica y nostál
gica. Laszlo fué a sentarse junto
a ella y le habló durante un tiem
po de sus proyectos, de la situa
ción en que se encontraba, del diá
logo sostenido con Rick en el bar,
y que fué interrumpido por el
fuerte altercado que en, él había
tenido lugar.
Luego se hizo un silencio, un si

loncio pletórico de sent1mientos
encontrados, y Víctor, observando
a su esposa con una larga mirada
de humana comprensión y de ín
tima ternura, susurró:
—Te encontraste muy so‘a. en

París, mientras yo estaba en el
campo de concentración, 4verdad,
Ilsa?
Sin levantar la frente, como si

la pesadumbre la venciera, con un
leve movimiento de cabeza y una
voz lejana, -envuelta en impercep
tible y triste sonrisa, replicó:
—Sí, Victor, muy soial...
—Sé lo que es segitirse muy

solo—comentó Laszlo con voz gra
ve, acariciando a su esposa con la
mirada, con aquella mirada com
prensiva y tierna que ofrecía a la
mujer dulce acogida a su confe
sión. Y afiadió, queriendo provo
car aquella confesión:
—4Tienes algo que decirme,

Ilsa?
—No, Víctor... nada... — mur

rnuró la esposa, sin atreverse a
cruzar la mirada con la de su es
poso.

53



C A n L A 2V

Este le acaricie" las manos, la
besó dulcemente:
--Te quiero muche, Ilsa, inuu

cho!
lo sé, Víctor — cocntestó

ella, y en su V3Z había .rnoción de
nendos sentira:entos, de lágrimas
condensadas dentro de su cerazón
-.1ue sufrfa y se debatía en una lu
cha inexplicable y cruel que la
desgarraba el alma. Y en un
arrancrae de caririo, ae una ternai
.ra casi maternal, ariadió: •
—Víctor.., a pasar de tedo

tuanto haga... debes crear que yo
sierapre... siempre...
El la interrumnió, c,omprendlén

dola:
--No es necesario que lo digas,

Lo

Se levantó, cogió el sombrere y
r. dispuso a salir para asistir a
la runión.
—Boenas noches, l!sa—le dijo,

1-esániala en la frente.
—Buenas noches, Víctor—replí

có cila, casi sth voz, vencida por
el dolor.
Cuando su esposo hube Salido

se acercó precipitadamente a la
ventann y atisbó dendc ella, a tra
vós de la persiana caída, su mar
cha por la calle, hasta que le per
ió de
Sin en.cender la 1uz, con decidi

da y firme voluntad, se echó una
capa •obre. los hombros y salló.
también ella a la calle, empujada
por un firrne e lnqmbrantable pro
pósito.

* * *

Rick, después de haber pasado
tnentas con Cari, en la soledad y
abandono absoluto de su estable
timiento cerradn al ptbiicd por
expresa arden de la Autoridad,

a su despacho con el aire can
sado y escptico que la era habi
tual, acreeentado ahora por los úl
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t5mos aconteeimientos y, sobre to
du, por la presencia de Ilsa en
Casablanca, presencia que había
removido en él todo un rnundo de
Yzisiones desvanecidas, de espe
ranzas frustradas. de anh&los que
jamás habían de tener una reali
zación, de ansias que nunca po



C A S A

drían ser plasmadas en algo real
y tangible.
Dió vuelta al conmutador e hízo

un gesto de sorpresa: allí ante él,
surgiendo de la sombra, bella, con
la belleza clásica de las estatuas
griegas y una honda melancolía en
su rostro dulce y enigmático, es
taba lisa.•
- dónde kas entrado7—in

quirió en tono seco.
—Por la escalera que da a la

earie, Richard — contestó ella
voz baja, casi tímldamente, ecu
un leve temblor que no acertaba a
dominar.
—Esta mafiana ce anuncié que

vendrías... pero no crel (Lue fuese
tan pronto — comentó él con un
irónico y amargo escepticismo--.
Me llamas "Richard"..., como en
París—aííadió, todavía con mayor
amargura—. Tu. inesperada visi
ta... 1,está relacionada, por casua
lidad, con los paaaportes?... ¡Mien
tras los tenga, no vais a dejarme
en paz!
Sonri6 con un esfuerzo, pero en
sonrisa había desprecio, burla,

desdén, asco...
Ilsa se acercó a él. Sus 45jus te

nían un brillo extraordinario, pe
ro sus labios no sonreían, se había
borrado de ellos aquella dulce, se
rena senrisa que siempre los ani
12Laba.
—Pide lo que t. parezca, Ri
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ckard, pero tienes que dánne.los
Ya sé lo que sien

tes por mí—afíadió, ante la expre
sión de desdén que se reflejaba en
su rostro--. ¡Pero hay algo que
tiene mucha ímportancial... ¡Tú
también luchaste por esta- eausa!
—Ya no lucho por nadie, siro

por yní—repiicó Richard sin cam
biar de tono ni de actitud, y con
una rnk.: marcada friaidad—. ¡Yo
soy la ímica causa q;Ae me ínte
resa!
lisa hizo un esfuez-.zo por co-n

tener toda su desbordada pasión,
t•-xla su infinita 'nsia de amor:
—Pecuerda que nos quisimos...

—suplicó—. Si aquel carifio sigri
fica algo para ti...
Pero él interrumpió, bruseo y

burlón
—En tu caso, no apelaría a

nuestro amor... Es un truco muy
malo.

—¡ I:scúeharne, por favor!... ¡Si
rupieras la verdad!—exclamó sa
con velleinencia.
—No te creería—afirme él, im

perturbable--. Eres capaz e tode
con' tal de conseguir le que pro
tendes. -
Con un estturzo inaudito se so

brepuso ella al dolor que le pre
dujeron estas palabras y que lIe
varon a su imaginación ias que
hacía poco le había susurra.a'o si
marido:
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"No es necesario que lo digas,
Ilsa... ¡Lo creo!"
Pero eran aquéllos rnomentos

decisivos, tra.scendentales. Su do
lor no contaba en ellos. Era muy
otra la causa que se debatía. De
bía ir directa a la consecución de
su fin y tenía que cerrar los ojos
a todo cuanto no fucra marchar
derecha por el camino que se ha
bía trazado.
—Quieres avergonzarte de ti,

z,verdad?—le dijo—. Cuando hay
cosas tan importantes en juego, tú
sólo quieles pensar en ti mismo...
Porque una mujer hirió tus senti
mientw, te desquitas con el resto
del mundo... ¡Eres un cobarde!
Tembló la voz en su garganta,

cámo si fuera a romperse en un
desgarrado sollozo de desespera
Cidn. Se dominó con firme volun
tad, y afiadi6:

—¡ Oh, Pichard, perdóname!...
Eres nuestra última esperanza. Si
tú no `nos dyudas, Laszlo morirá
en Casablanca...
—No es mi mal siUo—contestó

Rick secamente--. z,Qué importa
eso? Yo también moriré en Casa
blanca.
Ilsa, hierática, erguida en tocla

su arrogunte figura, sacó un re
vólver de su bolsillo y apuntó di
rectamente al corazón de Rick:
—He procurado que razonaras...

Lo he intentado todo, suplicándo
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te..., ¡Pero ahora exijo esos pasa
portes! ¡Ve a buscarlos!--ordenó.
Rick no dió la menor muestra

de asombro ante akuel ataque. Se
rialó el holsillo de su chaqueta y
contestó, imperturbable:
—Aquí los llevo. Si Laszlo y su

causa significan tanto para ti, sé
que eres capaz de todo. Te facili
taré el camino. ¡Vamos, dispara!
—ariadió, avanzando unos Dasos,
hasta que el revólver rozó su pe
cho--. ¡Si vs a hacerme un fa
vor!—dijo, medio en broma, me
dio en serio, desafiando el peligro
con serena indiferencia.
Por espacio de un segundo Ilsa

tuvo la tentación de disparar; una
nube negra había ensombrecido su
frente; pero fué todo un instante
nada más. Vencicla por la ernoción,
derrotada por el amor, por la
gran pasió-n de su vida, dejó caer
el revólver de su mano temblorosa
y se arrojó en brazos de Rick so
,11ozando desoladamente, con esos
sollozos convulsos en que se des
hacen las grandes catástro-fes del
corazón.
--I Richard!... ¡Oh, Richard!...

—gemía, en sincopadas palabras.
—Intenté alejarme de ti... Supuse
que jamás volvería a verte, que
conseguiría olvidarte... ¡Si supie
ras lo que sufrí el día que te mar
chaste de* París!... ¡Si supieras lo
mucho que te quería... lo mucho
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que te quiero!—se corrigió, sollko
zando ireansablengente sobre el
pecho de aquel hombre al que la
unía un grande amor.
Rick la obligó a sentarse en el

diván y se sentó junto a ella; le
tenía cogida una mano y contem
plaba aquel rostro tan bello, más
be'do ahora con el encanto infinito
de las lágrimas.
Ilsa hgblaba, hablaba, hablaba...

Parecía como si hieinra mucho
tielopo que llevara dentro del pe,
cho aquel secreto de su vida que
neeesitaba ,3xpansionarse,
contarlo, para que no la ahogara
dentro del pecho, para arrancarse
aquel áspid venenoso que empon
zoilaba todas las horas, todos los
instantes de su existencia.,
Proseguía un relato interrum

pido bruscamente:
—...poco después de habernos

easado, Víctor volvió a Checoesle
vacruia. Lo necesitaban en Praga.
Pero la Gestapo lo espiaba... y le
metieron en un campo de concen
tración. Yo estaba desesperada,
loca. Meses más tarde me dijeron
que le habían matado cuando in
tenta.ba escapar... Me encontré so•
la en París; no tenía siguiera es

peranzas... I Entonces te conoeí!
Rick la nscuchab:1 con toda su

alma puesta en sus ojos obscuros
y tristes:.

c,ué no me dijiste la ver

dad? preguntó con voz dulce,
como si hablara a una niiia, como
si quisiera, con su acento, poner
un bálsamo en las heridas de aque
lla pobre alma fernenina que tan
to había sufrido, que tanto debía
sufrir.
—No podí hacerle, Riehard...

Ni nuestros más íntimos amigos
,sabían que estaba casada con Víc
tor Laszlo... Así protegía, por
que yo estaba enterada de muchí
simas cosas y si la Gestapo hu
biera averiguado que era la esposa
de Laszlo, hulx:era sido peligroso
para mi... y también para los que
trabajaban con nusctros...
—4Cuándo supiste que no ha

bía muerto?—preguntó Rick. tras
un breve Alencio en el cire pareció
recorrer una larga trayeetaria su
pensaraienLo.
—Guardo tú y y9ns disponía

mos a salir de París—replicó itsa
con voz apagada, interrumpléndo
se, como si aquellas palabras le
causaran todavía más hondo do
lo—, 'euaado creíamos haber al
canzado toda nuestra felícidad...
vinieroo a deeirme que Víctor vi
vía aún. Lo habían ocultado en
!as aft::•eras de la ciudad y. estaba
enferrno. ¡Me necesitabal... Quise
deeírtelo; pero no lo hice porque
sabía que no ta hubieras mareha
do... y la Gestapo te hubiera de
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t,enido. Entonces... ya sabes lo que
ocurrió después...
Rick la miró largamente, inten

samente, y luego, con palabraa
lentaa, le dijo:
—Sigue siendo una historia sin
nal, ilsa... ¿Quó va a ocurrir

ahora?
—No lo sé— replicó Il-a a'ora

zándose a él, como si buscara en
su pecho protecciem y ampare—.
Lo único que sé es que ahora no
podiía separarme de ti.

Laszlo?
—Le ayudarás... ¿verdad?—sa

plicó ella, sonriendo ahora con
dulzura—. El t,endrá su trabajo y
todos sus ideales y todo aqueilo
por lo que siempre luchó...
—Pero ya no te tendrá a ti

,eomentó Rick en tono grave.
—¡Oh, Rick... ya no puedo más!

—gritó ella con pasión—. ¡Ya.no
soy capaz de razcaar! ¡Ya no sé
lo que está mal, ni lo que es justo!
¡Ya no sé nada, nada más que te
euiero y que sin ti no me es po
sible vivir! ¡No puedo pensar en
nada más qu;-..= en esto! Ahora ten
drás que razonar tú por los dos...
por todos...
—Está bien... Lo haré... — afir

mó Richard, como si acabara de
tomar una reso1uci6n enérgica y
trascendental, mientras acariciaba
suave, dulcemente, la cabeza de
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Ilsa, abandonada, entregada 1,1
condicionalmente a SUE earicias.
—¡Ojalá no te quisiera tanto,

Richard!... — suspiró ella, muy
quedo, como si pronunciara nna
oración.
Un ruido inusftado abajo, en el

eafé, interrumpió el diálogo. Rick
abrió la puerta y miró: a,bajo,
ante el mostrador, estaban Carl y
Laszlo, éste herido sin ducla, pues
to que Carl se apresuraba a ktvar
le y vendarle con un pailuelo el
brazo. No caus 'i extrafieza a Rick
ver juntos a los dos hearibres; des
de hacía mucho tiempo conocía
sobradaminte las actividadea, de
su cajero — como lo demostrara,
cierto día, el brindis que hizO con
un matrimonio refugiado que al
fin podía partir hacoa América—y
no se alarmaba por ellas. Esta
ban en Casablanca. Esto lo expli
caba todo. Y la causa por la que
trabajaban Laszlo y Cari y tantí
simos centenares de miles de hom
bres, no le era una causa antipa
tica, aunque fingía estar al mar
gen de todo y al borde de la
más despiadáda indiferenc'ia hacia
cualquier ideal humano.
Hizo un gesto vago a Ilsa para

que se eseondiera en la sombra;
luego llainó a Carl, lo metió en su
despacho y le dijo en voz baja:



—Acompafia a la señorita hasta
su hotel y cuida no tener en
entros desagradables.
Y cuando 'hubieron salido, bajó

:ranquilamente al bar, como

biera abandonado momenbinea
mente un trabajo cualquiera, uno
de los trabajos habituales del día
en las que no se pene ni gran in
terés ni una máxima atención.

CAPITULO V

EL AVION DE LISBOA

Rick se acercó a Laszlo y le
preguntó con indiferencia:

estado a punto de ca
zarle, eh?
Laszlo contó que la polieía les

había perseguido de cerca al salir
de una reunión, y que, al intentar
saltar una valia, se había hecho
una pequeíía herida en la muneca.
—4No ha pensa.do a/guna vez

preguntó Rick—si el objetivo de
la lucha a la que está entrega.ch
con tanto afán, merece tantas fa
tigas?
—Es como si me preguntara

por qu,é ,respiro — replicó Laszlo
mientras intenta anuclar un pa
fmelo en torno a la muileca heri
da—. Si no respiráramos, moriría
rnos... Y si no lucharno3 encarniza
damente contra el enemign... el
mundo

Qué importa! I Así acabará
COA sus miserias!—exrlamó Rick,
en aquel tono .un poco indiferente
y un rnucho cínico que adoptaba
cuando ha.blaba con ciertas gentes.
Laszl) le miró sin sorpresa y

luego le dijo, sin dejar de mirarie
fijaniente con sus ojos elaros y
nobles:
—Sospecho que es usted un

hombre que intenta convencerse a
sí mismo de algo que, en el fondo,
no cree.
—Paren saber usted rnuchas

cosas acerca de -mí—comentó Rick,
sardónicamente.
—Sé más de lo que supone

feplicó Laszlo. Y con franqueza,
sin ambajes, Sé, por
ejemplo, que ama a cierta mujer...
Tal vez, por extrarias círcunstan
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cias, los dos estamos enamorados
de la misma rr3ujer,

"

Rick esouchaba sin replicar. Es.
peraba a que Laszlo continuara
aquella conversación que él había
iniciado. Y Laszlo continuó, siem
pre con una franca nobleza en el
rustro y en la Yoz,
--Supe en seguida, el día en

que entramos por primera vez en
este café, que había habido algo
entre usted e Ilsa... Puesto que
nadie es culpable, mo pido explica
ciones; pero ya que no quiere clar
me lo3 pasaportes... le rucgo que
salve a mi esposa. Ie pido, por
favor, que utilice esos decumentos
para que ella salga de Casablanca.
---¿Tanto la ama.? — preguntó

Riek con honda intencióra
--Al narecer, usted ve en mí

silo al jefe de una cau,3a, eividar
do que también soy un ser huma
no... Sí, tanto la amo — afirmó
Laszlo seriamente.
Pero la policía interrumpió la

conversacic'm de los dos hombres.
La pista de Laszlo haía sido se
guida muy de cerca y, reforzadas
las fuerzas que le seguían, habían
conseguido derribar la puerta del
eafé y nroceder a la detención del
que había logrado, hasta entoaces,
escapar a la vigilancia de sus ene
rnigos.
Rick. ancerrado en su habita

ciÓn, no durmió en toda la noche.
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Se entregó e. meditar intensamen
te acerca de lo que diabería haeer
en aquellas circunstancia:3, acerca
de cómo • debería proceder para
conseguir lo que se proponía; ctaU
sería el mejor de los caminos para
llegar silá donde él quería ir.
Al día siguiente y a la hora en

que estaba seguro de h2_1ar al pre
fecto de policía en su despacho, a
aquel vieja zerro de Rerault, fu6
a ver-le y, sin rodeos, hablande con
él como con un viejo amiga con el
ejue es fácil entenderse con pocas
palabras, le dijo:
—Deje usted en libertad a Lasz

lo hoy mismo; ahora mismo,
puede ser. -
Y ante la mirada interrogadora

de los ojillos vivaces del prefecto,
afiadió, bajando la voz y hacie.nda
el tono más confidencial:
—Ahora sólo puede usted impo

nerle un arresto de treinta días...
Déjelo en libertad hoy mismo... y
no crea o.ue le propongo esto por
afán de ayudar a Laszlo, no... To
de lo contrario! Lo que desco es
proporcioatarle a usted un motivo
excelente para hacer ingresar a
ese hembre en un campo de con
centracióna. Esto le valdría ni
ascenso, ¿no es cierto, Renault?
—Dèsde luego, per

.dón, quise decir Vichy, se•mostr,aa
ría agradeciao del servicio--afir
mó el prefecto, sin saber concre



tamente hasta dóncle iría Rick en
su ofrecimiente.
—Pues bien... deje a Laszlo en

libertad hoy znisrno... y vaya us
ted a mi café media hora antes de
la salida dcl avión de Lisboa... Ye
habré citado a Laszlo y usted le
podrá deeaer en el momento en
que yo le entregue los dos pasa•
portes que robaran a los correes
asesinados... Entonces podrá usted
acusarb de complicidaic en esas
nmertes...
Ante la mirada atónita de Re

nana, Rick afirrnó!
tengo los paeaportes en mi

poder... pienso utilizarlos para
ml y para una persona que a us
ted también lo interesa muche...

sefiorita Ilsa Lund? -

preguntó Renault, compfendiendu.
—Ella misma... Endosaré los

pasaportes a su nombre y al mío
v saldremos de Casablanca...
Renault se aoyó en el asiento

de la silla, lanzó un snspiro y ex
elamó, con clesenfado:
—¡Ricky, voy a echa,rle (4.e me

nos!... Al parecer es usted el úni
to en Casablanca que tiene m.2,nos
escrúpulos que yo...
—Gracias. Ahora, para conven

terle de mi buena fe, voy al loeu
torio del calabezo para ultimar los
detalles con Laszlg. Caerá en la
trampa, estoy segure. ;Ah... y
otra -cosa que quiero rc.conienelar

6
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le, Renault! Diga a sus sabuesos
que le dejen en paz cuando quede
libre... ; Que yo no les vea esta tar
de!... No quiero dejar nada a la
ventura, Louís, ni con usted si
quiera aikadió Rick. mostrando
la absoluta desconfianza que le in
fundía totio cl:anto estaba a su al
rededor.
'Rick actuó rápida, certeramon

te. Después de haber'habla.do con
Laszlo y de lieber llegado a un
aeuerdo con él, corrió al encuentro
de Ferrari y le vendió su estable
eimiento ccn todas S11,3 existencias.
Hacía macho tiempo que Ferrari

suspiraba por poseer el acreditado
café de Rick, y no fué porfiada la
lucha en cuanto a la cuestión de
precio y condiciones de veata.:
Ferrari se sometía a todo; y Rick,
por su parte, no ponia dificulta
des. Quedó pronto el trato cerrado.
--¿Redactan-los un documento,

o bastará con un apretón de ma

nos?—preguntó el grueso Ferrari.
---De§de luego no basta, pero

tengo mucha prisa—replicé Rick,
estrecháRdole la mano, COTria si
esto sellara en firme todo lo pac
tado—. Ya sabe que Sart debe per
cibir el veinticinco por ciento de
los be1i.ficio, y que Carl, Tacha
y Abdul deben continuar en sus

empleos respectivos...
—.De acuerdo, de
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mé Ferrari, satisfecho del negocio
que acabaha de realizar, convir
tiéndole en dueño del ,café más
afamado de Casablanca, del que
hasta entonces había silo ziica
mente proveedor de múltiples gé

neros, sobre cuyos precios conve
nidos tenía siempre que discutir
para obtener, con su ma.rrullería
clasica, un tarnto por ciento ex
traordinario... por gastos que au
mentaban su propio lucro.

* * *

Ya había Nbscurecido cuando
Renault llegó al café de Rick. Es
te estaba esperándole junto al
mistrader y, al verle llegar, obser
vó, después de haber consultado
su reloj:
—Se ha retrasado
—No lo crea. Acaban de infor

marme mis agentes de que Laszlo
ha salido del hotel en e.ste mo
mento.
—41•To habíames convenido en

que retiraría a sus sabuesos? —
pregunté, de mal humor, R'ck.
—Ne 13 seguirán Irsta aquí.. se

lo aseguro afirmó Renault. Y
luego, mirando en torno suyo la
vasta sala èel café, solitaria y si
lenciosa desde que su autoridad lo
había mandado clausurar, mur
muró--: Este ca no será el inis
mo sin usted, Rick.
Y dió un hordo 3uspiro, pen
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sando en las ganancias fi;as cue
el café le propercionaba, como pre
mio a su comprensión y a su di
creciói.
—Sé a lo que e retiere; pero ya

hablé de esto con Ferrari... Segui
rá usted ganando a la ruleta, Re
nault.
—Gracias—sonrió el prefecto—.

Y ahora, dígarne... por mera cu
riosidad... ¿cIónde estaban los pa
saportes cuando registrainos todo
eso?
—En el interior del piano de

Sam — contestó Rick con fran
queza.
—¡Me está bien, por no ser afi

cionado a la música!
Rick le hizo un gesto expresive

que Renault comprendió. Se había
oído en la calle el ruido del motor
de un coche que había parado a la
puerta del café, y el prefecto su
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bid precipitadamente al piso su
perior para esperar allí el momen
to oportuno de echar el gua.nte a
Laszlo y dejar en libertad a la fe
liz kmreja...
Ilsa entró la primera en el café,

llegó hasta Rick y le preguntó ei'.
vez baja y precipitada:
—Richard... Víctor cree que me

voy con iNe le has hablado
todavia?
—No, ann no... Se lo direMos en

el aeropuerto... Cuanto menos
tiempo tengamos para pensar,
mejor para todos. Debes confiar
,en mí--djjo Wek, dirigiendo a fl
Sa una larga mirada enigmátic.a.
—Sí, confío en ti — murrnuró

Ilsa.
Pero un estremecimiento reco

rrió todo su cuerpo, un estremeci
miento de angustia infinita, de te
rrible inquietud... Era como si el
latigazoa que recibiría Víctor al
saber que le babían traidonado,
que le habían engañado haciéndole
creer que ella partía con él de Ca
sablanca, para dejarle 1-aego allí,
solo para siempre, lo recibiera ella
en u propia carne, en su alma,
en todo su ser, como un castigo a
su pecado, como un fustazo dado

su espiritu para que reaccio
nara.
Pero su espíritu estaba envuel

to en la gran pasión de un amor
y se sentía
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ble. Reaccion6 al ver entrar a su
esposo que avanzó sonriendo hasta
Rick y, estrechándole la mano, le
decía:
--No sé córno agradecérselo,

mol,uieur Blaine...
—Déjelo... no se preccupe... Te

nemes todavía que hace:. muchas
cosas y el tiempo apremia—con
testó Rick fríame:ate.
—Le traigo el dinero.
—Guárdelo. Lo necesitará en

Arnérica— dijo Rick, rechazando
lo que Laszlo le of2ecía.
—Hicimos un convenio...—quiso

argüir Laszlo.
Pero Rick at,ajó:
—No se preocupe. No- t,-endrá

dificultades en Lisboa, 4verdad?
--No; todo está arreglado.
llsa mira.ba a los dos hombres

sin comprender. Sentía una an
gustia terrible atenazarle la gar
ganta. La friaidad y el aplomo de
Rick le daban miede. La serena
conPanza de su esvoso le causaba
un profundo dolor, vergüenza de
sí roisma, humillacihr por no te
ner valor de gritar la verdad y de
someterse a aquella villanía. Pero
los ojos de Rick la rniraban y en
ellos encontraba la fuerza para se
guir callando, para sorneferse, pa
ra sentirse vencida.
—Aquí tiene los pasaportes

dijo Rick, entregando a Laszlo los
valiosísimos e inapreciables docu
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mentos--. Están en blancc. Sele
deben estampar sus firmas.
--Gracias--murmueó Lrzlo con

una emoción que no iograba con
tener.
Pero en aquel instante la voz

del prefecto se dejó eseuchar, he
lando la sangre en las venas de
Laszlo y de Ilsa.

Víctor Laszlo, queda usted
detenido por complicidad en ei
asesinato de los do:3 correo; a
quienes fueron robados esos do
cumentos! — dijo Rencult, apar?\
ci2ndo ante el jefe de la resis
tencia.
Laszlo e Ilsa no acertaban a

pronunciar palabra. La mirada
ella interrogaba, buscando los ojos
de Rick; pero éste parecía desen
tenderse de todo y no miraba a
Ilsa, no le infundía en este mo
mento valor con su mirada, aque
lla mirada que la hubiera arras
trado a ella a todus los abismos.
Renault se echó a reír con sar

casmo y exclamó, triunf
sc-rprende la conducta

de mi amigo Ricky? La explica
ción es muy El amor,
seg-ún pazece, ha triunfado de la

De modo que, al quedar
usted detenido...
La palabra se quedó helada en

los labios de Renault. Rick avab
zaba hacia él, pistola en mano,
apuntando a su corazón:
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•
—No se apresure,

momento no va usted a arreatai
a nadie—dijo Rick.

perdido el juicio? in
quirió Renault, retrocediendo unos
pasos.
—Quizá sí. Siéntese orden6

.Rick, sefielándole una silla que hae
bía ante una mesa.
—Deje esa pistola gritó Re

nault, queriende hacer valer su nu
toridad.
Pero Riel: no se amedrentó:
—Louis, me di,%ustb.ría tener.

que disparar contra usted... pero
lo haró, si es en
un tono (iue no adnútía dudas, en
un tono que Renault conocía
bradarnente, en un tono que decía
bicn a !as olaras que estaba dis
pueso a todo que haría lo que
decía.
—Perlectamente — rezongó Re

mult, indiguade—. En tal caso,
ma sentaré.
—Tonga las manos sobre la 1113

sa---ordm6 Rick, sin dejar ni un
ins-tante de apuntar con su pistola.
—Supongo que sabe lo que hace,

si os que no se ha vuelto
usted loco; pero quizá ignore las
consecuencias que tendrá rara us
ted su actitud.
—No lo igrero. Después nos

quedará mucno tiempo para ha
blar de todo eeto. Ahora no es
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momeuto de discutir, sino do
obrar.
—¡Y para eso me obligó a que

retirara a mis agentes! sonrió
Renault.
--Coja el teléfono y Ila.me al

aeropuerto sip;uió ordenando
Rick, en tono tajante—. ¡Y cui
drdo con lo que dice! ISTo elvide
que esta pistola le apunta el co
razón...
--Lo menos vulnerable de mi

persona--comentó el prefecto con
aquel desenfadado cinismo que
solía hacer gala.
Descolgó el auricular y martó

un número: el cee:respondiente a
la oficina del mayor .Strasser.
—0íga... ¿aeropuerto? pre

guntó, al oír qve era ei propio
Strasser el que eontestaba a la
Ilansada telefónica—. El capibán
Renault al habla... Presentarán
dos pasaportes para el avién de
Lisboa... no les pongar ningún in
sonvenien
Renault ola la voz de Strasser

que preguntaba extrafiado quién
de qué se trataba, si era

una broma o si en realidad ence
xraban aquellas paiabras alguna
dave; pero Rerwslt ro se alteró y
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habló hasta el final como si en rea
lidad transmiti2ra sus órdenes al
aeropuerto.
Cuando Renault colgó el teiéfo

no, Strasser saltó de su asiento y
ordenó inmediatamente que le pre
pararan su automóvil. Fucra lo
que fuese, su deber era acudir al
aeropuerto e investigar personal
mente de qué se trataba. Aquella
llamada telefónica encerraba un
secreto y él debía desentrafiarlo.
No se eseapó a Strasser que

aquel aviso podía ser algo relacie
nsdo con Víctor Laszlo que intere
taba escapar de Casablanca y de
la vigilancia estrecha que sobre éI
se ejercia. 0-denó que una patru
fia de policía se dirigiese al aeró
dromo y subié él a 1, autonióvil
y lo lanzó a toda vekicidad por los
saminos solitaries que conducían
al aeropuerto, cerrada ya la noche,
en aquella hora en que ei avión
de Lisboa emprendería el vuelo
llev..ndose en sus entrafias tantas
vidas n.gitadas y turbulentas, tan
tas ansias, tantas esperanzas y
tantos temores de una pobre hu
manidad acosada, pessegu?da, des
orientada en el torbellino de una
guerra sin per en la Historta.

65



A S A

*

El aeropuerto estaba envueito
sombras. La guerra había su

mido al mundo en la más comple
ta obscuridad. Sólo algunas luces
azules, con grandes pantallas, da
.ban aquí y allá su mortecina
la más indispensable para que los
viajeros y cuantos se movian en
torno correo de Lisboa, pudie
ran circular sin por el es
pacio enorme del aeropuerto.
El automóvil en que iban Lasz

lo, su esposa, Renault y Rick, se
detuvo ante la estación, y todos se
apearon de él. Rick seguía a Re
-ru.ult muy de cerca, sin dejar de
amenazarle, con la pistola me.tida
en el bolsillo de su galiàrdina.
Rick era el que daba órdenes. Re
nault se limitaba a obedecerle,
procurando hacerlo con lentitud,
en espera de que Strasser tuviera
tiempo de llegar y de evitar la fa
ga de Laszlo
—Diga al ordenanza que acori

parie al señor Laszlo y se ocupe de
equipaje--dijo Riel:.
—Está bien: lo que usted quie

ra—replicó Renault.
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Y dirigienciose al ordenanza que
esperaba sus instrucciones, le re
piti6:
—Recoja el equipaje del señor

Laszlo y llévelo hasta el avión.
—A la orden—contestó el fun

cionario, Y volviéndose a Víctor
Laszio, rog6--: 1,Tiene la Bonda.d
de acompariarme, señor?
Cuando el ordenanza y Laszlo se

hubleron alejado, Rick serialó a
Renault una mesa situada junto al
teléfono, y le dijo:
—Si no le imiorta, Loais., escri

ba usted mismó los nombres... Así
será rnás oficial el documento...
—Piensa usted en tode, i.eh?

respondió el prefecto, ya resigna
do, disponiéndose a escribir lo que
Rick le ordenara.
—Van a nombre de señor y se

flora Laszlo--dictó Rick.
—Pero... ¿por qué? — inquirió

Ilsa, con la voz temblorosa y en
la mirada una angustia y nua p
na hondns que parecían pre
sentir a.lgo funesto, terrible—.
,Por qué a mi nombre?... 1,No di
jiste que tú y yo?...



—Saldrás en el avión—se limi
a decia Rick, en tone firme y

decidido.
--No lo comprendo —nturmuró

Ilsa doloresamente—. ¿Por

—Me quedaré aquí con i ami
go el capitán Renault, hasta que
el avión haya emprendido el •stue
lo explicó kick, simn!ernente,
sencillamente, como si hablara de
algo que no le afectara a él, tan
honda, tan íntimarney.,_tc.
Ilsa na comprondía, no acertaba

a explIcarse aquel súbito cambio
de Rick, no podía aceptar la idea
de dejarle solo en Casablanca, ro
deado de enemigos, miantras ella
volaba hacia la libertad.., hacia
una libertad que nada podía im
portarle si no podía gozaria jvn
to con él.
—¡ Oh, Richard!... — exclamó,

dejando ceve la3 lágriatas resbala
ran por su rostro acongojado--.
Anoche dijiste...
—Anoche dijimos muchas ton

terías—interrurnpit5 Rick brusca
mente—. Entre otras cosas, me di
jiste que debía pensar por los
dos... ¿recuerdas? .
Ilsa bajó la cabeza, zsintiendo.

I Tenía razón Rick, ella no podía
pensar! ¡Sentía demasiado para
que el cerebro pudiera trEtbajar!
¡No había podido pensar la noche
anterior, ni casi podía pensar
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ahoral... Pero allí estaba Rick,
aue pensa,ba por los dos!
—Pues bien, Ilsa — continué

Rick, duleificando el tono—. He
pasada muchás horas pensands
por ti, y por y por él... y he
llegado a la decisión de que salgaa
en el avión con Vçctor, porque tu
deber es permanecer a su, lado.
—Pero... Richard... yo... Escú

chame... — suplicó Ilsa, sintiendo
que el corazón le sangrabr, que
algo muy hondo se desgarraba en
ella, que un dolor agudo le apre
tujaba el aima.
Zumbaban ya los poderosos mo

tores del avión. Rick alzó la voz
para que ella pudiera oirie:
—Eres tú 1a que debe escuchar

me, Ilsa dijo, con dulce ener
gía--. ¿Sabes lo que ta espeaa si
te quedas a mi lado? Lo más pro
bable ca que nos internen c-n un
campo de concentración... ¿no ea
verdad, Louis?—preguntt; al pre
fecto que aguzaba el oído para
percibir si algún otro ruirlo, el del
motor de un coehe, se unía a los
del avión con la esperanza de po
dee salir airoso de aquella situa
ción en que se encontraba.
Al escuchar la pregunta que le

dirigía Rick, Renault inclinó la
cabeza affirmativamente:
—Temo que el rrtayor Strasser

insi.sta en ello, madenwiselle.
Ilsa se rebeló:
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—No, no, no pubdo creer en to
esa patrafia... ;Están mintien

do los dc3 para que yo me vaya!
;Y jr0 me quiero quedar!...—un
sollozo se rompió en su garganta
hizo esfuwzos inauditos por con

terer las lagrimas que le desber
daban de las ojes y resbalaban vor
sus .mejillas, aquellas mejillas sua
ves y bellas coma los pétalos de
una rosa, que en aquellos momen
tos parecían rcsas con rocía de la
noche.
—Lo ciigo porque es .verdad

afirmó Riek—. En nuestro interior
los dos sabemos que debes mar
charte con Víctor; eres parte de
sv trabajo; tú le animas a seguir
hichando; eres como su propia
alma... Si ese, avión se marcha y
tú na vas en él, un día te arre
rentirás...
—No!... — dijo lisa, poniendo

tada S'd aIma de mujer enamorada
ardientemente, en actuella nega
eión.

.—Hoy quizá no... y tampoco
mafiana... Pero proDto te arrenen
tirías, usa... te lo aseguro...
—Pcro... 43/ nosotros? — inte

rrogó, sintiérdose ya vencida por
la fuerza de Rick, sintiendo que
él tenía razón, comprendiendo que
la amaba tanto que sacrificaba su
propio amor en aras de un por
venir más luminoso para ella.
—4,Nosotros?...—murmuró Riek
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tristesnen!.e, con uua pálida sonri
sa en sus labios--. Tendremos el
recuerdo de París... Lo habíansos•
perdido, 4verdacl?.., hasta que %i
niste a Casablanca... Y anoche lo
recotmmos...

dije que nun‹.:a podria de
jarte—arguyó tGdavía Ilsa.
—Y nunca te aIejarás de mí

afirmó R;ek con un intenso tono
de cariñosa emoelón--. También
yo tengo ah-o crie hacer... pero tú
ne puedes acompafiame allá dor.
de vaya yo, ni pu3des formar par
te de mi trabajo, como con Vic

Les dos se miraban a los ojús;:
los dos estaban prendidos en aquel
momento sublime en que los des
sacrificaban su pasión para cum
plir Con un deber. Ilsa estaba mu
da, pálida, temblorosa; se sentía.
empequefiecida y tímida ante la
generosa grandiosidad de aquel
corazóa de hombre.

— continuó Riek, par:,
acabar de convencerla—, yo no
sirve, para hacer de h.ároe, pero
puedo darme cuenta de que los
problemas de tres persopas tan
insignificantes como nasetros, no
tienen la menar '..mporancia en
este munclo... Algún día te darás
cuenta de eso, aunque hey te pa-
rezcan monstraosas mis palabras.
Ilsa, no Ilores... no quiero verte
llorar—afiadió tiernamente, desha
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cienda con sus dedes las lágrimas
que bafiaban el rostro de la mu
k-:hacha.
Ilsa procuró contenerse, intentó

sonreír con aquella su dulcísima
sonrisa, aquella sonrisa clara y se
rena de los días dichosos de Pa
rís, pero le costaba un esfuerzo
tan enorme que su sonrisa era co
rao la máseara de su gran dolor.
Rick la abrazó dulcemente:
—Te adoro, Ilsa... ¡Eres un sue

fio!—le susurró al oldo, también
como en los d;as dichosos.
Laszlo iIeó hasta ellos. Estaba

un poco nervioso por la marcha;
excitado por l éxito conseguido
con la obtención de aquelles in

apteciables pasai)ortes.
—Ya está todo arregla,do--dijo,

queriendo abreviar las despedidas
y tardándose.le los minutos que
fa.ltaban para subir al avión y
despegar.
—Todo, excepto una cosa—con

tostó Rick—. Hay algo muy im
portante que debe, usted saber an
tes de marcharse.
Laszlo miró a Rick con una fría

indiferencia y replicó:
—No le he pedielo a uSted ex

plicaciones, 9:.onsieur Rick.
—A pesar de todo voy a dárse

las—insistió Rick—, porque más
tarde podría surgir en usted una
duda... que jamás debe ensombre
cerle. Dijo usted que estaba en
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terado de lo que hubo entre Ilsa y,
yo, verdad ?
—Sí —afirrnó LaSzlo, s'irt atre

verse a mirar a su esposa, que es
cuchaba aquellas palabras con miS
nueva inquietud en el cerazón.
—Pero lo que uzted ignora es

que ella estaba en mi café aneene,
cuando usted. Ilegó. Fué a buscar
los pasaportes... ¿,no es cierto,
Ilsa?
—SI—asintió ella sin saber has

ta dóride quería ir Rick con aque
lla ceaversación.
—Vino a buscarlos y lo intentó

todo para conseguirlos--siguió di
ciendo Rick—. Pero no tuvo éniao.
Qrdso convencerme de que ann me
quería... pero eso... leso ya pasó a
la historia! aVerdad, Ilsa? Para
saivarae a usted, fingió que no era
así... y yo la dejé fingir...

comprendo — murmure
Laszlo,
—Aquí tiene los pasaporte.s de

bidamente firrnados por el prefec
to. Tcrle está en regla--dijo Rick,
entregando a-Laszlo los clocumen
tos.
—Gracias... muy agradecido... y

bienvenido a la lucha—dijo Laszlo
estrechando fuertemente la mano
de aquel hombre tan hombre y tax
valiente--. Esta vez sé que gana
remOs!
Rick se dejó estrechar la mano

sin entusiasmo, y no roplicó. Su
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mirada estaba fija ei Ilsa, que no
apartaba de él sus grandek ojos
luminosos lleuos de lágrimas, aque
lls ojos que le miraban con amor,
con agradecimiento, con ternura,
con pasión, con humildad, con un
arnalgwala de sentimientos y sen
saciones que le transmitían a tra
vés de su luz, aquella luz que se
ria para siempre la que iluminase
su vida.
--4Vienes, Ilsa? — preguntó

La,szlo, encaminándose ya acia el
avión.
Ilsa miró a Rick, luego a su es

poso; tuvo un rnomento de vacfla,
;fión, de duda; pero en un súbito
arrapque que no admitía demora,
murmuró
—Sí, Víctor... ¡Adiós, Rick!...

¡Que Dios te bendigal...
¡Que Dios te bendigal..." Con

aquella misma frase se habia ale
jado de él, en París; pero alE se
sintió solo, defraudado, burlado
por una mujer; y hoy se sentia
más cerca de ella que nana, por
que sabía que si marchaba al lado
de otro hombre, le Ile:vaba a (1 hin
cado en el corazón de un modo de
finitivo.
Periraneció inmóvil, contem

plando cómo se perdía en la bru
ma de la noche la silueta de la úni
ca mujer que realmente .importa
ha en su vida, la única capaz de
hacerle feliz y la única, también,
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por la qu2 había sabido saerificar
so con el más sublime de todos los
saPrifickks: la renunciación.
Laszlo e lisa subieron al avión,

un em.pleado retiró la escalerilla,
se cerró la portezuela y el apara
to a rodar por la pista
cemento, alejándose poco a poco
su rugiclo.
Renault observó a Rick y le dijo

con sincera admiración:
—Tenía yo razón, es usted un

senthnentl.
—No se mueva de donde está...

No sé de çjk:é me habla—replic&
Rick, con los ojos fijos en el avión
que se alejaba.
—De lo que ha hecho por Lasz

lo... y del cuento de hadas que ha
in‘entado para que Ilsa se mar
chara con él. Yo cenezco a las mu--.
jeres, amigo .Rick. Ella se fué...
pero sabe que usted estaba min
tiendo.
—Debo agradecerle la ayuda.

citie me prestó, Louls.
—Supongo que se dará cuenta

de que lo ocurrido nos va a costar
muy zaro.:. sobre todo a usted.
Ahora voy a tener que arrstarlo,
Ricky.
—Cuando haya salido el avión.
Apenas acababa de pronunciar

estas palabras cuando llegó al ae
ródromo un auto-móvil descubier-
to. Strasser iba al volante, hacien



do sonar furiosamente su claxoa.
Detu-.;o, el coche violentamente y
saltó al suelo, acercándose a Re
nault,
—eQué significa eáa Ilamada te

lefónica?—g,ritó.
—Víctor Laszio ,va a bordo de

ese avida—contestó el prefecto.
qué está aquí, quiet)?

¿Por qué no lo impide?
—Pregúnteselo a monsieur Rick

—respondió Renault.
El meyor Strasser miró airado

a Rick, le reprochó su intromisión
en aquel asunte y, dirigiéndose al
teléfono de l.a. estación del aeró
dromo, Ilamó a la central: El ame
ricano, siempre con la Mano en el
bolsillo, le ordenó:
--¡Apártese del teléfono!
—No se mezcle en eso; se lo

aeonsejo.
—Estába dispuesto a matar al

eapítán y e.stoy dispueáto también
a matar!o a usted--exclamó Rick.
--;Oiga! gritó, Strasser por

Inedio del teléfono.
—¡Apártese de ahí! repitió

Rick.
Strasser no le hizo ningún caso

e insistió:
- prisa! ¡Torre de seriales!
Al misme tiempo, Strasser sacó

una pistola autornática de grueso
sallbre y disparó contra Riek, en
el momento en que ,5ste hacía fue
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go a su vez. Los dos esta,mpidos
resonaron casi al mismo tiempo,
pero Strasser ck-tyó nmerto al sue
lo, con el receptor aun sujeto por
su mano izquierda. Rick resultó
ileso.
Rick volvió a guardar su pisto

la en 'el y, en aquel mo
mento, Ilegaron dos automóviles
de la Prefectura, llenos de agen
tes de poY.eía. El americano espe
raba que Penault iba a dar las
óri_enes oportunas para que se le
detuviese como autor de la m.uerte
del mayor Strasser, y se quedó
muy asombeado eaando eyó que el
prefecto decía:
—Han disparado contra el

Strasser... —Y, como orden,
la frase también de rigor cuar.do
ocurría algo anómalo--: Detenga
a los sospechosos de costumbre.
—Sí, mi capitán—respondió el

oficial que iba al mando de los po
licías, a quienes ordenó—: Uste
des en este coche. Los demás en
el otro...
Los agentes recogieron el cadá

ver de Stru,sser, depositándolo en
uno de los antomóviles. Subieron
a ellos y se marcharon, mienteas
Renault decía, con la me.yor na
turalidad del inundo:

—Bien, Rick. No sólo es usted
mm sentimental, sino que también
se ha corver4:ido en prtriote.
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—Me parcció un buen mornente

para empezar a serlo--contestó el
arceriç.'anc sonriendo.
—Sí, tal vez tenga razón... Qui

zá fuese prudente que desapare
ciese usted de Casablanca durante
una larga temperada. Hay una
guarnición de la Francia libre en

Yo pocHa facilitarle
el viaje.
I'vliertras hablaba en estos tér

minos, ue al rnismo tiempo que
le sorprendían aclaraban a Rick
la latente personalidad de Renw_dt,
éste cogió una botella de agua mi
neral, se llenó un vaso, para ku
medecero los labics, después del
mal rato pasadoo, y, al ir a dejar
la botella encima de la mesa, dió
se cuenta de la precedencia del lí
quido, nada menos que Vichy
—Francia desquiciada--, hízo una
mueca, 1-a soltó sobre una cesta de
papeles y dió a ésta el puntrpié

más signfficativo del mundo en
aquellos momentos.
Luego, los dos hambres echaron

a andar a través del aeródromo,
rodeados por la bruma de la no

usted que me dará un
pasaporte? —dijo Rick Bien.
Haré un via;a, pero eso no anula
kuestra apuesta. Sigue debiéndo
me diez mil francos, porque Lasz
lo, al fin, ha logrado escapar.
--Estos diez mil franco3 nots

servirán para nuestros ga.stos.
--zNuestroR gastos? — pregla

b5 Rick.
—Eso es — exclamó Renault,

dándole así a entender su inten
ción de acompaliarlo, reveláncloia
con ello sus íntimos sentirnientGs.
—Louis dijo Rick gravow_en

te—, ,reo que éste es el priacipio
de una buena ainistad.

FIN
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